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    I


    Éxito indiscutible



    —Me parece genial lo que me propone, señorita Susana.


    —Oh, nada de protocolos. Solo llámeme Susana.


    —Perfecto, entonces. ¿Cuándo comenzamos?


    —Apenas usted me firme el contrato haré una llamada para que el maestro de obra e ingenieros llegue el sitio y tomen todas las medidas necesarias.


    —Me parece genial.


    El hombre sacó un elegante bolígrafo de su bolsillo y firmó sin leer ni chistar, estaba convencido de que ellas le harían el mejor trabajo. 


    El éxito en la vida de Susana era imparable. Se había convertido en la sensación en el arte de remodelación oficinas y casas, ella podía transformar un basurero en una espectacular y elegante sala de conferencias si así lo necesitaba algún cliente, la verdad es que para ella no había límites, su creatividad rompía con todas las barreras.


    Sus trabajos estaban siendo reconocidos como pioneros en una nueva forma de hacer las cosas, con un increíble aire moderno que le daban el toque especial a cada uno de sus proyectos. Era una mente privilegiada que estaba explotando cada una de sus virtudes. 


    Estaba en la cima mucho antes de lo que había planeado, era algo que no pudo haber imaginado ni en sus sueños más atrevidos, estar ahí era sinónimo de fuerza y perseverancia, para ella significaba mucho el hecho de que cada esfuerzo valiera la pena. 


    Por supuesto en una mujer con visión de futuro esto no era suficiente, ella seguiría subiendo y alcanzando todos los escalones que la vida le permitiera alcanzar, todo era un reto para ella y estaba segura que ahora es que le quedaba terreno por labrar. 


    Pero, el camino para llegar hasta donde estaba ahora fue difícil y lleno de obstáculos, pero, ninguno la detuvo, ni la caída más grande pudo con ella, Susana era una mujer hecha para el combate, para las cosas grandes, así que fundó su propia empresa de remodelaciones junto a su mejor amiga Gabriela. 


    Juntas eran imparables, ellas tenían cubierto todo el mercado de la ciudad y ahora estaban con los más grandes empresarios y personajes del país. No fue algo que se ganaron de la noche a la mañana, pero, después de que conocieron su trabajo todos estaban enamorados de lo que hacían.


    La agenda de compañía estaba repleta de reuniones y trabajos por hacer, todos los días el teléfono sonaba sin parar pidiendo los servicios de las mujeres. Poco a poco la oficina fue creciendo tanto físicamente como a nivel de personal, cada vez necesitaban a más personas que las ayudaran a mantener las cosas donde debían estar.


    Era increíble como un sueño se había convertido en realidad, algo que al principio no parecía viable en lo absoluto se terminó convirtiendo en una verdad palpable y que estaba en constante movimiento y crecimiento. Sus mentes no paraban de tener ideas geniales y estaban felices.


    Una de las cosas que a Susana más le gustaba de su trabajo era la cantidad de gente que conocía. Desde las personas más humildes, ya que una de las cosas que hacían era regalar una remodelación al año a una familia necesitada, hasta las personas más adinerada e importante del país. Era algo muy agradable para ella, a pesar que así conoció al imbécil de su ex. Pero, él ya era parte de las cosas malas de su pasado.


    No era la mejor parte de su pasado, pero, fue necesario pasar por ese tipo de cosas. Son las experiencias que hacen que una mujer madure a nivel personal aunque sea de la peor manera. Susana, era una mujer valiente que jamás dejaba que problemas de esa clase le perturbaran.  


    Todos los días visitaban casas y oficinas, de donde normalmente salían con los contratos firmados, además de hacer un buen trabajo a nivel de construcción y diseño, las dos mujeres tenían el don de convencer y conseguir siempre lo que deseaban. Era un negocio redondo, no pudieron encontrar algo mejor y que les diera el éxito de manera tan acelerada.


    S&G Diseños estaba en lo más alto, todos hablaban de la empresa y quien quería la casa de sus sueños las buscaban y esperaban el tiempo que fuese necesario para tenerlas a ellas como sus diseñadoras, así que poco a poco la empresa fue creciendo y formando una base firme y muy fuerte, eran ellas las dueñas del futuro de la remodelación, sus ideas vanguardistas las estaban catapultando a eso. 


    Así que todo iba de la mejor manera para ellas. No podían quejarse.


    Pero, a nivel personal, Susana era una chica muy solitaria. Desde que comenzó con la empresa hace casi dos años, ha estado muy pendiente de ella y además cada vez que llega a casa no piensa en otra cosa que no sea dormir y descansar. De hecho, es raro cuando puede acostarse en su cama, siempre termina durmiendo en el sofá de la oficina después de un arduo día de trabajo.


    Ya había pensado en diseñar una pequeña habitación con cama para poder quedarse con más comodidad, pero, era algo que ella misma saboteaba porque sabía que si lo hacía no saldría jamás de ahí.  


    Las cosas estaban bien para ella pero, desequilibradas.


    Apenas contaba con 25 años, estaba completamente joven, muy hermosa y con unas curvas envidiables, no podía dejar que las cosas siguieran estando tan solas dentro de ella, pero, ciertamente en este punto de su vida debía seguir escalando a nivel profesional para poder tener una estabilidad más adelante.


    Se veía a ella misma como una mujer poderosa, con influencias y codeándose con los mejores estratos de la sociedad, pero, no por el dinero, sino por saber que ahí estaban los mejores clientes, aquellos que podrían pagar el tipo de diseño que ella quería realizar, esos que no tenían límites y donde la imaginación podía hacer todo lo que quisiera. 


    Es como cuando un artista tiene un lienzo en blanco y las pinturas listas para formar dentro de todo ese espacio una obra de arte que todos puedan admirar. Susana visitaba los lugares después de terminados y veía la reacción de las personas, era como estar en un museo de arte, pero, es diferentes zonas de la ciudad, con estilos distintos y siempre haciendo feliz a aquellos que pagan por su talento.


    Ella conseguiría eso y más, estaba segura.


    Susana necesitaba tener esa misma seguridad a nivel sentimental, eso que la ayudara a salir del hueco donde estaba metida. En sus momentos más íntimos lo pensaba, pero, era algo que no quería poner sobre la mesa aún. No era tiempo para caer en ese tipo de cosas de nuevo, pero, sabía que tampoco lo podría dejar de lado. 


    No faltaba quien la invitara a salir, incluso siendo ella la jefa, sus empleados la invitaban a una cena, pero, ninguno corría con suerte, no porque no les parecía atractivos (algunos) sino porque, además de su trabajo, estaba muy dolida aun por lo que había pasado con su exnovio, era algo que no podría sanar con facilidad aunque últimamente era en lo menos que pensaba.


    Se obligaba a no pensarlo, era como echar sal en la herida y eso la desgastaba mentalmente.


    Pero, la confianza de ella había sido burlada y eso no lo olvidaría jamás. Susana era lo suficientemente inteligente para no etiquetar a todos los hombres con el típico: “Todos son iguales”, pero, la verdad es que volver a creer en uno sería bastante difícil para ella. Por lo pronto S&G DISEÑOS era lo único que le quitaba el sueño. Era lo más importante para ella.


    Todos pasan por desilusiones en la vida y pueden recuperarse de ellas, no sería Susana la única que se quedara renegada en un rincón de la vida frustrada por las acciones de un desgraciado que solo pensaba en él mismo. Fue una mala elección tenerlo tan cerca, pero, era parte de lo que ella tuvo que pasar.


    Desde muy pequeña se enfocó en lo que quería, no exactamente en el diseño de casas y oficinas, pero, si sabía que no quería depender de otra persona y menos de un hombre. En su hogar las cosas eran así, su madre y ella dependían completamente de su padre y cuando él no traía nada a casa, pues simplemente no se comía, porque todo el dinero lo manejaba él, era algo imposible de creer.


    Susana no seguiría el ejemplo de su madre en ningún sentido y por eso estudió hasta en los momentos más difíciles, ella sabía lo que costaba hacer las cosas por su propia cuenta, así que no desistió jamás, estaba hecha para las batallas más duras, esas que no todos terminan de ganar por miedo y por falta de motivación.


    En la institución donde se formó durante cuatro años conoció a Gabriela, una chica con la misma visión y la misma vibra, y desde entonces fueron inseparables, hacían el equipo perfecto y lo estaban demostrando con el alcance de la empresa. Nada ni nadie las pararía, a pesar de que muchas personas intentaron, sin éxito, desprestigiarlas. 


    Pero, eso no era nada para ellas, tomaron las acciones de los demás como desesperadas y con falta de mucha creatividad.  


    Así que juntas se transformaron en algo muy positivo, tenían las mismas metas aunque enfocadas de manera diferente y Susana pensó que estaban destinadas a estar juntas, empezando porque se conocieron un día cuando ella se equivocó de aula y entró a la clase equivocada, ahí estaba Gabriela pasando por la misma situación. 


    Fue esa casualidad la que las llevó a hablar por primera vez y desde entonces sintieron una química increíble. Era algo maravilloso y la amistad se transformó en algo más grande y real. Eran hermanas, más que nada. 


    Una tarde en la que el trabajo estuvo poco movido, las mujeres revisaban su agenda y estaba en lista un cliente que había estado esperando alrededor de dos semanas, parecía un cliente importante, pues el trabajo que quería hacer según lo que había anotado de la conversación tenía una complejidad algo elevada. 


    Había un número anotado y entonces Gabriela, que era quien lo había contactado, llamó.


    —Buen día. ¿Señor Oliver Marquina? 


    —Si, buen día. ¿En qué puedo ayudarle?


    Se escuchaba con un tono de voz seguro y muy perspicaz.  


    —Le habla Gabriela Guzmán de S&G Diseños. Tenemos una cita pautada para hoy, según mi agenda, para la remodelación de su oficina.


    El hombre hizo un corto silencio y de pronto pareció recordar.


    —¡Oh, Gabriela! Sí, claro. El problema es que estoy por entrar a una importante junta de trabajo ahora mismo, ¿te importaría que dejáramos para mañana en la mañana?


    —¿Mañana en la mañana?


    Gabriela miró a Susana como buscando ayuda, pues ella tenía un evento familiar al día siguiente, era algo que había estado planeando desde mucho tiempo y no podía perdérselo. La mirada de ella hacía su socia fue de súplica para que cubriera este cliente. Por poco no se arrodilla.


    —Si, déme un segundo, señor Marquina. Estoy corroborando mi agenda para mañana.


    Susana sonrió dándole a ella luz verde. Así que Gabriela le habló con energía y seguridad al cliente.


    —Perfecto será mañana en la mañana entonces. Hasta luego, señor Marquina.


    Colgó el teléfono y miró a su amiga con una sonrisa de oreja a oreja, algo le decía que era el cliente que tanto estaban esperando.


    —Gracias, Susana. Además tiene una voz muy sexy, quizá consigas algo por ahí.


    Gabriela era la que más le insistía en la idea de conseguir una pareja, pues ella ya estaba felizmente casada y con un niño de 5 años que era todo en su vida. Ella quería que Susana conociera a alguien que le sacara de una vez por todas al imbécil de su ex, porque así lo negara siempre lo tenía presente.


    Gabriela era su mejor amiga, además, así que lo sabía con certeza.


    —No hay de que… ¿Voz sexy? Ya estás escuchando cosas que no son. Estás loca.


    Ambas mujeres rieron a carcajadas.


    —Aunque mañana tendré que partirme en dos porque no sé qué haré con el otro cliente que tenía pautado para esa hora. 


    —¿Quién es?


    —El señor Arturo… De nuevo.


    Gabriela rio más aún.


    —Ese hombre te bajaría la luna si se la pides, Susana. No creo que se niegue a cambiar la hora de la reunión, no es nada del otro mundo, es solo que tardará más tiempo en ver al amor de su vida.


    Un bolígrafo salió volando directo a la cabeza de Gabriela, ella lo esquivó con agilidad y luego siguió burlándose de su amiga.


    —¡Ya basta! Sabes que no me gusta que me digas esas cosas.


    —Es juego, amiga. Pero, recuerda que debes esperar hasta la segunda cita para poder meterlo en tu cama.


    La chica salió de la oficina antes de que Susana le lanzara algo más, pero, no fue así. Entre ellas había una confianza enorme y sabían que podían jugarse con cosas así, era parte del día a día y las ayudaba a relajarse un poco.  


    Entonces revisó los apuntes de Gabriela sobre el cliente que tendría que visitar. 


    Según lo que veía parecía un espacio bastante grande y con unas ideas muy extrañas, pero, ese tipo de cosas para ella era algo muy bueno, porque le permitía dejarse llevar por su imaginación, solo esperaba que el cliente le diera carta blanca en el asunto.


    Ciertamente podría convertirse en un cliente muy importante, no solo por el tamaño del proyecto, sino porque la oficina quedaba en el edificio más caro de la ciudad, ahí estaban las empresas más reconocidas y la mayoría de las personas que trabajaban ahí eran multimillonarias, personas con principios y buenos gustos. Gente de la sociedad más importante.


    Nunca había tenido un cliente proveniente de ahí, tenía que ganárselo de la mejor manera y hacerle el mejor trabajo que nuca hayan realizado, quizá entonces quede feliz y puedan enganchar a otros. 


    Buscó los catálogos más exclusivos y se los llevó a casa para repasarlos y saber exactamente qué era lo que iba a ofrecerle al hombre. 


    Susana se dio cuenta de la hora y decidió volver a casa ese día, necesitaba con urgencia sentir su colchón y su almohada. Buscó a Gabriela antes de salir.


    —¿Sabes algo en particular sobre este nuevo cliente?


    —¿Además de su sexy voz?


    Susana miró hacia arriba en señal de cansancio, pero, con aire jocoso.


    —Si, además de su voz sexy.


    —Nada. Solo que parece un poco urgido con todo lo que quiere, pero, para todo lo que pidió necesitaremos tiempo.


    —Ya veremos.


    —¿Revisaste mis apuntes?


    —Si, los anoté en mi portátil. Me voy a casa estoy muy cansada.


    —Perfecto. Yo seguiré aquí un poco más. Cualquier cosa me llamas.


    —Tranquila, lo tengo todo bajo control.


    Para Susana no había cliente imposible, todos podían ser moldeados para que compraran y además ella sabía cada una de las herramientas para poder lograrlo, claro siempre poniendo un poco de esa pizca femenina que todo hombre le encanta.


    Todo siguió con su rumbo esa tarde, pero, al día siguiente las cosas estarían un poco más movidas.


    


    


    

  


  
    



    II


    Chico rico, chico malo



    Ya se habían acabado los días de la universidad y Oliver tenía que hacer algo con su vida pues, la carrera que había estudiado era un capricho de su padre. ¿Abogado? ¿En serio?


    Pero, mientras tanto había tiempo libre para vivir la vida de la manera que él quisiera, estaba dispuesto a disfrutar de todos estos momentos al máximo antes de tener que enfrentar la cruda realidad. 


    Oliver creció en una familia rica donde nunca le faltó nada, hasta sus deseos más pequeños eran cumplidos por sus padres. Era hijo único y jamás tuvo competencia, era rebelde y realmente lo era sin causa.


    Estudio en la mejores escuelas y luego en la mejor universidad, a pesar de todo era muy inteligente y se destacaba entre los demás con sus altas notas, era uno de los mejores atletas y además tenía una manera fascinante de atraer chicas, no solo por su físico, sino porque también sabía que decirles en el momento preciso. 


    Muchos lo odiaban porque parecía que él lo podía todo. Si le gustaba tocar guitarra, pues lo intentaba y terminaba siendo de los mejores, si quería pintar, entraba en la clase de arte y salía con un cuadro bastante bueno que todos querían ver y compartir solo porque era de él. Parecía estar más adelante del resto siempre.


    Oliver es de esas personas que nunca consiguen nada imposible, él siente que tiene el poder y las herramientas en su mano para poder llevar a cabo todo y más. 


    Su padre observó que el chico no tenía ningún tipo de metas a nivel personal por el simple hecho de que nada lo motivaba con tanta fuerza, él necesitaba algo que lo hiciera cambiar, algo que le hiciera entender que en esta vida las cosas deben ganarse con esfuerzo y que en algún momento debe ser a raíz del tuyo.


    —Hijo, debemos hablar.


    Oliver dejó lo que hacía y lo observó con respeto y atención.


    —Entiendo que no estás conforme con tu carrera y que fue mi error empujarte para que la estudiaras, era mi sueño frustrado y lo reflejé en ti. Te agradezco todas tus buenas calificaciones y que lo hayas hecho hasta el final para darme esa satisfacción.


    —Lo hice con mucho cariño, papá.


    Oliver muy en el fondo era un chico con buenos sentimientos y hasta cariñoso, pero, no era lo que demostraba al resto del mundo porque, según él, no lo merecían, pues la mayoría de las personas que lo rodeaban eran las más hipócritas del mundo.


    —Lo sé. Pero, ahora creo que necesitas algo más en tu vida, algo que te ayude a crecer como persona y entiendas muchas cosas que no captas gracias a la vida que has llevado hasta ahora.


    —Disculpa, padre. ¿A la vida que llevo hasta ahora?


    —Si, Oliver. Te hemos dado todas las comodidades y todo lo que has querido, creo que no ha sido lo mejor, pero, nunca nos costó complacerte en todas tus cosas.


    El muchacho se quedó callado pensando en lo que había escuchado.


    —Quiero proponerte algo que creo te puede ayudar mucho.


    —A ver, padre. Te escucho.


    —Tu madre y yo tenemos planeadas unas pequeñas vacaciones en un crucero y estaremos por fuera todo el próximo mes, pero, no quiero que te quedes en casa sin hacer nada.


    —Entiendo.


    El padre de Oliver parecía un poco nervioso.


    —Compré un lugar en el edificio donde está la oficina de la empresa y quiero que tú lo manejes.


    El rostro del chico cambió por completo y se veía bastante entusiasmado.


    —Pero, ¿podré hacer ahí lo que yo quiera o debe ser algo relacionado con tu empresa?


    El hombre levantó la mano con un juego de llaves y las puso frente al rostro de su hijo.


    —Esa es tu decisión, hijo. Has lo que más te guste, yo te apoyaré en lo que necesites hasta que estés avanzando a tu propio ritmo y con tus propios pasos.


    Los ojos de Oliver se posaron sobre las llaves y las miró como un adicto a la droga, era fabuloso lo que estaba escuchando, así que las agarró y en vez de decir algo a su padre le dio un gran abrazo que tomó al hombre de sorpresa.


    Después de hablar durante un rato de algunas cosas de interés, el hombre se fue y dejó a Oliver solo en su habitación.


    El joven chico tenía la oportunidad de poder arrancar con su vida haciendo lo que quisiera, cualquier cosa, el problema era que tenía muchas ideas en la mente. ¿Cuál sería  la mejor para explotar?


    Estuvo pensando con detenimiento todo eso, pero, ahora había algo que lo entusiasmaba más. Tendría la casa para él solo durante un mes y eso solo se traducía en: Fiesta. Así que antes que nada tendría que organizar todo lo que haría.


    Oliver parecía lucha con un alter ego o algo por el estilo. Dentro de su hogar era un chico claramente mimado, pero respetuoso, amable y capaz, además de ser un orgullo para sus padres, pero, cuando daba la vuelta y pisaba la calle parecía transformarse en una persona completamente opuesta a quien le gustaba las fiestas el alcohol y el sexo.


    Todo esto que podría hacer durante un mes sería como una despedida para luego enfocarse en todo lo que haría con ese espacio que le regaló su padre, las dos cosas eran importantes para él y la puso sobre una balanza para tratar de no ligarlas.


    Sus movimientos debían ser perfectos para evitar que todo se le fuera de control y al final del cuento no tener nada, así que llamó a su mejor amigo para planear las cosas desde un principio, era muy importante mantener el orden dentro de la casa para que nada se estropeara.


    Entonces estaban las dos cosas planteadas, su futuro dependía de lo que hiciera durante ese mes.


    Al día siguiente fue con su padre a visitar el lugar, era más que majestuoso, era inmenso y con una vista espectacular de toda la ciudad, la verdad es que en su mente se dibujaban mil cosas a la vez, imaginaba todo tipo de negocios y formas para poner los escritorios, los equipos… Todo.


    El lugar era tan amplio como las oficinas de la empresa de su padre, que cabe destacar, es la más grande de edificio, parecía destinado a estar construido para el éxito, para albergar un gran proyecto que le hiciera digno, el sitio en si parecía tener un aura y una vibra excelente.


    —Creo que hay mucho trabajo por hacer.


    —Muchísimo, hijo.


     Oliver miraba el suelo y las paredes. Todo estaba completamente virgen, nadie había hecho nada en esa zona nunca antes, así que tendría que poner absolutamente todo, pero, eso era una gran ventaja para él porque podría adecuar el lugar exactamente para lo que estaba pensado.


    —Pero, esto va ser un gasto gigantesco, papá.


    —No te preocupes yo lo pagaré. Tómalo como un préstamo que tendrás que pagarme  futuro cuando ya las cosas estén marchando de manera exitosa.


    —¿Estás dispuesto a eso?


    —Claro que sí.


    Eso era perfecto, él tendría su sitio de lujo y con todo lo que tenía en mente. 


    Oliver estuvo durante un buen rato solo mirando cada rincón y definitivamente se sentía motivado, miraba como las personas iban a entrar, observaba clientes de un lado a otro. Podía ver como se dividiría el lugar y casi escuchaba a todos hablando y compartiendo cosas de trabajo.


    Las cosas seguían marchando bien para Oliver, todo parecía estar a su favor, ahora nada ni nadie lo detendría en su búsqueda, sin dudas sería ahora más odiado que antes.


    No obstante tenía la organización de sus fiestas casi listas, ya solo faltaba ponerle una fecha que sería después de estar seguro que sus padres estaban mar adentro disfrutando de sus increíbles vacaciones.


    Pasaban los días entre las discrepancias entre los comportamientos del muchacho, siempre cambiando según la situación lo ameritaba, hasta que por fin llegó lo que él más esperaba.


    —Oliver, mañana tu madre y yo nos iremos, como sabes te quedarás aquí completamente solo, así que mantente en contacto con nosotros, respeta y cuida la casa.


    —Perfecto, padre. Confía en mí.


    Así entonces, se despidieron al día siguiente y él puso en marcha su plan.


    Según sus cuentas ya para el fin de semana que estaba próximo, tendría toda la seguridad de dar la fiesta que tanto había deseado, terminó de afinar unos detalles y estaba listo para la acción.


    Este es el Oliver que nadie conocía en su casa, un chico completamente diferente al que pintaba dentro junto con sus padres o en la universidad cuando se destacaba en un salón de clases. Pero, era el que todos conocían realmente, el que odiaban y amaban, dependiendo del punto de vista con el que lo vieras.


    Todos se enteraron del acontecimiento en la casa del chico más popular de la universidad, el más guapo para las chicas y el patrón a seguir para los muchachos. Todos, incluso los que lo odiaban irían a tomarse todo el alcohol que pudiera, solo tenían que poner su mejor cara y seguir disfrutando de la fiesta, pero, eso tenía sin cuidado a Oliver. Ahora solo necesitaba disfrutar, en un mes sería de nuevo ese mojigato amante de las reglas. 


    La voz se regó como la pólvora y nadie se quedó por fuera ese sábado, todo estaban dentro de la gran casa del chico. Todos lo saludaban, todos querían una foto con él, las mujeres buscaban la manera de compartir un rato con el chico y él se sentía como lo que era en su mente. Un Dios en la tierra: todos quieren ser como Oliver.


    El alcohol y los excesos de comida eran parte de todo, pero, había algo que a Oliver lo volvía loco y eso era el sexo. Esa noche perecía que habían congregado a las mujeres más lindas de la ciudad, pero, sobre todo universitarias que aún estaban cursando sus carreras, esa que estaban ávidas de tener al más popular entre sus piernas haciéndolas felices. Los traseros de las chicas desfilaban por el área de la piscina y él no sabía a cuál escoger. 


    Ninguna de las mujeres que estaban ahí lo rechazarían, eso nunca había pasado. Oliver se acostumbró tanto a ser aceptado y deseado que en ocasiones, cuando estaba muy metido en su papel de chico malo, humillaba a las chicas haciéndoles saber que no quería nada con ellas por alguna razón denigrante.


    Eso, a pesar de que él sabía que estaba mal lo llenaba por dentro, era como una vena maléfica que de vez en cuando necesitaba de la maldad así como un vampiro necesita de la sangre de un humano, así eso signifique que debe asesinarlo. Así que no importaba lo que la chica sintiera con tal de ver un poco de sufrimiento, que para él también se traducía en saber que le partía el corazón porque estaban enamoradas de él.


    Lloran por mí.


    Todo eso fue alimentando el ego de joven que jamás había visto el desprecio de alguien, lo que él hacía era un acto de crueldad total, pero él no lo veía de esa manera.


    La fiesta estaba en pleno apogeo y entonces comenzó con su cacería al mejor estilo de un león en su hábitat natural, solo se sentaba a esperar que llegaran y él escogía, pero, esa noche era especial, Oliver necesitaba hacer algo nuevo. 


    Las chicas estaban dispuestas a lo que sea solo por estar con Oliver, era algo que él les transmitía que iba más allá de lo normal, ellas sentían la necesidad de estar con él de una u otra manera. Esa noche la cantidad de alcohol era increíble, así que eso ayudó a la toma de decisiones de todos en esa ocasión.


    De una manera u otra convenció a 5 chicas para tener sexo con ellas al mismo tiempo y las subió al cuarto de sus padres saltándose todas las reglas que podían existir hasta las que estaban tácitas, todas las pisoteó y siguió adelante empujado por su ego lujurioso.


    Increíblemente las chicas parecían bastante sobrias, estaban ahí conscientes de lo que estaba a punto de suceder, pero, también sería una experiencia para ellas. Así que Oliver entró al cuarto.


    La sorpresa del muchacho fue bárbara cuando cerró la puerta detrás de él. Como si se tratara de lago ensayado, todas las chicas se acercaron a él y comenzaron con su papel. Algunas lo besaban, otras comenzaban a quitarle la camisa, debajo unas ágiles manos desataban el cinturón y bajaba la cremallera. Él no sabía en que enfocarse, solo estaba dejándose llevar.


    Las diferentes texturas de las diez manos que lo recorrían eran demasiadas señales para su cerebro, estaba tan excitado que no sabía por dónde comenzar. Miraba a una chica mientras la otra le metía la lengua hasta la garganta, luego apretaba con fuerza un trasero que no sabía realmente a quien pertenecía, se perdía entre miradas y rostros, entre senos y traseros, estaba en el paraíso.


    Los besos y las caricias lo hicieron perderse dentro de su mente, pensó que de esa manera se sentía un adicto a las drogas, metido en una espiral de sensaciones de la cual solo se puede salir de una forma. El torbellino se volvía cada vez más intenso y sus sentidos se convirtieron en ventanas para recibir todo los que las chicas le estaban dando.


    Los colores entre las pieles de las mujeres que lo rodeaban eran como un arcoíris y sus gemidos parecían ser llamados exclusivos para las dosis de placer intenso, podía apreciar como ellas esperaban desesperadamente su turno y mientras tanto lo tocaban y se tocaban a ellas mismas.


    Siempre estuvo seguro que podría con las cinco chicas, estaba concentrado en todo lo que debía hacer, ninguna saldría de allí sin estar completamente complacida y eso era una meta que debía lograr, estaba completamente sumido en su papel. 


    Lo logró, pero, no fue nada fácil.


    Todas amanecieron a su lado, dormidas alrededor del rey. Su ego estaba más grande que nunca y su vida seguía siendo perfecta, como para terminar de odiarlo o amarlo, pero, con él nunca había medias tintas. 


    Oliver estaba en la cima del cielo, en lo más alto que un hombre puede llagar, ahora si se sentía más que poderoso. Pero, estaba caminando por una cuerda floja y si caía nada lo detendría, era un riesgo del cual no estaba consciente, pero, lo aceptaría de cualquier manera. Nada evitaría que el siguiese por ese camino. 


    Abajo la casa parecía salida de una película de acción y terror. Estaba más que destruida, habían muchas cosas rotas, cuadros en el suelo. Algunas personas dormían sobre la mesa de pool y definitivamente muchos habían vomitado en varias partes, el olor era infernal, pero, si ese era el precio que debía pagar por la noche que había pasado, pues lo pagaría con gusto las veces que fuese necesario. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Encuentro (in)olvidable



    Susana estuvo repasando mentalmente lo catálogos de los productos que llevaba en el asiento de copiloto. Estaba decidida a dar en el clavo con este cliente y la verdad es que se sentía confiada al respecto. Pensaba de la misma manera que Gabriela con respecto a que nunca había hecho un trabajo en ese edificio, en el centro de oficinas más grande, importante y lujoso del país.


    Pero, debía estar calmada por más entusiasmada que estuviera. Lo importante era estar consciente de que el punto era conseguir al cliente, era como todos los demás, pero, quizá con más dinero y exigencias, pero, era algo para lo que debía estar preparada. Además su estrategia siempre había funcionado y ese día iba vestida para la ocasión.


    Cada vez que tocaba un cliente nuevo era importante para ellas vestir a la altura, siempre viéndose lo más elegantes posibles y quizá un poco sexys, algo que atraiga la mirada de los clientes, increíblemente funcionaba tanto para hombres como para mujeres, así que siempre vestían igual independiente de quien fuese.


    Así llegó al edificio, ella lo miraba majestuoso, desafiante. Entró aparcó su coche y salió caminando con toda la determinación y seguridad que la caracteriza. 


    Mientras llegaba al ascensor del sótano miraba con detalle cada aspecto del lugar, no había nada fuera de lugar, todo parecía estar pulcro y se notaba la razón del porque era el lugar predilecto de las empresas más reconocidas, pero, nada de eso la podría intimidar.


    El ascensor comenzó su camino, pocos segundos más tarde comenzó a observarse a través de sus paredes transparentes el resto de la parte interna del edificio. Las personas caminaban en todas direcciones, a sus lados los ascensores restantes hacían sus recorridos, las oficinas lucían letreros espectaculares, en fin era un espectáculo todo lo que podía observar a nivel de decoración de interiores. 


    Por fin después de un largo viaje, el cual pensó que nunca terminaría, llegó al lugar indicado, esperaba conseguirse con una secretaria o algo por el estilo, pero, solo encontró una hermosa y elegante puerta de madera con detalles dorados y un diseño colonial que era digno de un aplauso, el trabajo en esa puerta era sin dudas exclusivo.


    No sabía si tocar directamente o esperar a que alguien llegara. SE tomó unos segundo para analizar la situación y mientras lo hacía observó que había un poco de polvillo de cemento en el suelo y además algunas latas de pintura cerca de la puerta, eso estaba muy fuera de lugar. De hecho comenzó a pensar que esa zona seguía en construcción.


    Entonces, echó una mirada a la dirección y estaba segura que había llegado al lugar correcto.


    Tocó a la puerta. Poco rato después y justamente cuando se inclinaba para tocar de nuevo se escucharon tímidamente unos paso adentro así que retrocedió y esperó. 


    La puerta se abrió y un reflejo de luz le baño los ojos de inmediato, solo pudo ver una silueta dentro del lugar. Trató de protegerse con la mano, pero, fue imposible hasta después de entrar.


    —Hola. Soy Susana Trejo. Es un placer.


    La chica extendió la mano aun sin ver realmente con quien trataba, pero, disimulaba de la mejor forma posible. 


    Del otro lado, Oliver aprovechó para ver de pies a cabeza a la encantadora mujer, era increíble la belleza que emanaba en ese instante, era como si se tratara de una mezcla de todo lo que ya había tenido antes, pero, en su versión mejorada.


    —El placer es mío, Susana. Soy Oliver Marquina.


    Sus manos se estrecharon por primera vez.


    Susana comenzaba a recuperar la visión poco a poco y podía diferenciar al alto y fornido chico que tenía frente a ella. Lo primero que le llamó la atención era que no estaba vestido con traje y ahora que veía mejor, pues lo segundo fue el encantador rostro de chico, eso le atrajo de inmediato. Y definitivamente apostó mentalmente que era menor que ella, pero, nada de eso venía al caso.


    Se enfocó en el lugar, estaba encantada con lo que veía.


    Era el lienzo en blanco que estaba buscando Susana. La mujer quedó impresionada con el tamaño del espacio, pero, sobre todo porque nadie lo había tocado. Estaba completamente virgen, tenía razón cuando pensó que parecía estar construyéndose aún. Esto era lo que siempre había querido.


    Solo unos pequeños puntos negros nublaban su visión, pero, Susana estaba tan anonadada que ni se dio cuenta del asunto. Además cada segundo desaparecían más y más. 


    La verdad esto era un sorpresa para Oliver, nunca habría esperado una mujer tan bella ese día, cuando un conocido se la recomendó pensó que era una mujer mayor dada toda la experiencia que le precedía. 


    Ellos estaban concentrados en lo que más les importaba, parecía no existir nada más alrededor. 


    Pero, algo le atraía con mucha fuerza. 


    —Veo que te gusta el espacio, ¿eh?


    —Si, es espectacular.


    Susana salió del momento de trance por el que pasaba su mente y entonces decidió avocarse a su trabajo.


    —Bien, señor Oliver, le traje…


    —Oh, por favor. ¿De verdad te parezco un señor?


    Ella sonrió.


    —La verdad no, pero, es un cliente y debo mantener el respeto debido.


    —Imagina que solo soy Oliver. Es mucho mejor. Pero, disculpa, te interrumpí, continua.


    Ella lo miró un poco con detalle. Lo cierto es que el joven era muy atractivo.


    —Sí, quería que viera algunos catálogos que tenemos para usted.


    ¿Pero, que carajos estás haciendo?


    ¿Catálogos ahorita antes de negociar?


    ¿Estás nerviosa?


    La verdad es que sí, de pronto un escalofrío le subió por la espalda y su corazón no dejaba de palpitar con fuerza, ella no entendía que era lo que estaba pasando, pero, debía controlarlo para poder llevar acabo la venta. 


    —Pero, antes quisiera que me contara a groso modo qué es lo que necesita.


    —Por supuesto, pero, déjame acercar esas sillas hasta aquí para aprovechar la luz natural que entra por esta ventana.


    Oliver improvisó un escritorio con par de sillas que estaban arrumadas en una esquina y así comenzaron a hablar, ella tomaba nota.


    Susana inconscientemente cruzó las piernas y eso fue un espectáculo que Oliver vio en cámara lenta en su mente. No hubo nada más allá de lo normal, no mostró nada, no lo hizo para atraer la mirada del joven, no era una jugada de negocios, fue solo una simple acción, pero, sus piernas se veían bastante bien con ese vestido que usaba.


    —La verdad quiero que este lugar sea el mejor que hayas diseñado, no puede ser nada por debajo de eso. No me gustan las cosas de bajo presupuesto, así que por el asunto del dinero no te preocupes, pagaré lo que sea con tal de tener el espacio que necesito.


    —De acuerdo, Oliver. ¿De qué se trata el proyecto?


    —Tengo planeado poner un Spa para los y las empresarias del lugar. Debe ser un espacio de relajamiento donde todos lo que entren se sientan identificados completamente con las instalaciones de lujo, las mejores sillas, los más sofisticados equipos de oficina, en fin. Esto debe ser un paraíso.


    —Entiendo. ¿Entonces usarás todo el espacio para ese proyecto?


    —Efectivamente, este nivel es completamente mío así como otras oficinas más abajo, pero, son cosas menos importantes.


    Oliver se estaba tomando para él todas las cosas de su padre, si bien era cierto que el lugar era suyo, no puso ni un solo centavo para obtenerlo y todo el dinero que invertiría en su futuro Spa venia del bolsillo de su padre, pero, necesitaba impresionar de alguna manera a Susana.


    Ella era quizá un poco mayor que él, pero, eso no era ningún problema. Ya había estado con mujer mayores, incluso con una profesora de la universidad donde se había graduado, pero, Susana parecía ser diferente. Se veía muy intelectual con sus gafas de lectura y ese vestido que definitivamente era de marca, era una mujer diferente, no solo a nivel físico sino también  mentalmente. 


    Pero, nada de esas cosas impresionaban a Susana, más allá que de que Oliver le parecía atractivo era lógico que se tratara de un niño rico con ínfulas de hombre importante. Parecía bien educado, pero, su actitud era algo pesada. 


    —Perfecto. Me gustaría entonces tomar algunas medidas para poder enviarle un presupuesto en la brevedad posible y…


    —No es necesario.


    Oliver habló mientras se miraba las manos. Su actitud de prepotencia era increíble.


    —¿A qué te refieres?


    —Al presupuesto, no importa cuanto sea, eso es lo de menos, además tengo los planos de todo esto en mi otra oficina, así que no es necesario que midas nada, no quisiera que te ensuciaras con todo este polvo al rededor.


    Su rostro era una poesía, el chico parecía que estaba tratando de impresionarla, pero, ¿por qué?


    —La verdad eso me preocupa poco. 


    —Pero, te evitaría un trabajo innecesario. Como verás tengo todo controlado, soy un hombre de soluciones.


    —Si, por su puesto.


    La actitud del chico la llevó a levantarse de su silla y mirar un poco el sitio. Susana estaba tratando de respirar profundo para evitar decir algo fuera de lugar, las personas como Oliver acababan con su paciencia rápidamente. Caminó mirando a través de las enormes ventanas y comenzó a imaginar cómo sería todo, era mejor escapar un rato dentro de su imaginación.


    Desde su silla Oliver observaba con detenimiento las piernas y el trasero de la hermosa mujer, era genial el movimiento que tenía con cada paso que daba, pensó que la chica debía ejercitarse fuertemente para tener un trasero así. Estaba tan metido en el momento que quiso levantarse y tomarlo con fuerza, pero, siguió deleitándose desde ahí, era como un manjar para sus ojos.


    Ya casi veía a la sensual mujer metida en su cama, como a todas las demás. 


    El sitio era maravilloso, la verdad es que Susana estaba más que enamorada, además el chico quería pagar cualquier gasto, era perfecto. Si no aceptaba sería una completa locura, esto, más allá de lo personal, era un trabajo que G&S Diseños debía realizar. Tendría que mantener la calma por un rato más, ya luego no lo tendría que volver a ver y dado el caso enviaría a Gabriela para que se reuniera con él.


    Susana tomó una gran bocanada de aire para asegurarse que recorriera todo su ser y poder relajarse antes de decir algo. Ya había tomado una decisión.


    —Muy bien, Oliver. Llevaremos a cabo su proyecto.


    Ella se acercó y estrechó su mano nuevamente, él se levantó de su silla e hizo lo mismo.


    —Perfecto, Susana. ¿Cuándo empezarían?


    —Cuando tú lo digas, Oliver.


    —Esta tarde vendrá un estudio creativo a reunirse conmigo y necesitan ver el lugar, por alguna razón. Ellos se encargarán de la parte del diseño gráfico y ese tipo de cosas, vienen al país exclusivamente a trabajar para mí.


    Realmente no me importa, imbécil. 


    —Entiendo.


    —Después de eso tienes disponibilidad completa para que trabajen todo el tiempo que sea.


    —Me parece bien. Es un gran proyecto y hay que dedicarle bastante.


    Susana contaba los segundos para salir de ahí, lamentablemente el dueño del espacio con el que siempre había soñado resultó ser un creído y algo despreciable ser humano.


    —Estaré pasando a su correo electrónico el presupuesto inicial de la obra.


    —No es necesario, Susana. Como te mencioné el dinero es lo de menos mientras todo esto quedé de la forma como lo pienso. Tengo otras empresas que me respaldan estos gastos.


    —Es un proceso dentro de mi compañía, así que de igual manera lo haremos llegar.


    —Está bien, entonces quedaré pendiente de cualquier detalle. Ya tienes mi número de teléfono, puedo dedicarte un rato si así lo deseas en cualquier momento.


    ¿En serio dijo lo que escuché?


    De verdad te crees tanto como para…


    ¿Me está coqueteando?


    ¡No, señor! Eso no va conmigo.


    —No creo que necesite ponerme en contacto de nuevo, en tal caso mi socia lo hará que es la que se encarga de este tipo de cosas.


    —¿Y ella es tan linda como tú?


    ¿Y si te golpeo lo más fuerte que pueda?


    —Hasta luego, señor Oliver.


    El tono de molestia de Susana llamó la atención de Oliver. Eso no era normal en una chica, de hecho pensaba que esta había tardado mucho en decirle algo. 


    —Hasta luego, Susana.


    La mujer salió antes de tener que cruzar otra palabra con ese bueno para nada. Se notaba a leguas que era un niño rico, nada de lo que él decía suyo lo era realmente, n ose necesitaba ser un genio para adivinarlo.


    Por otro lado quiso salir de ahí antes de que se arrepintiera de haber hecho negocios con él, Susana estaba pensando en el proyecto más que en otra cosa. Fue tan paciente como pudo, aunque esa realmente no era su mayor virtud.


    Mientras baja por el ascensor sentía como la sangre le hervía, iba sonrojada, pero de ira. La verdad es que era la primera vez que le pasaba algo así con alguien, no podía soportarlo. 


    Se fue calmando mientras más rato pasaba, ya estaba a unas cuantas cuadras del edificio esperando la luz verde del semáforo para poder seguir. Por un momento dentro de su ira estuvo pensando en cancelar el proyecto dado el caso de que tuviera otra reunión con él, pero, ahora sabía que era algo que no podía hacer. El nombre de la compañía estaba en juego.


    Al llegar a la oficina se sentó con calma y tomó algo de agua. Ahora con la cabeza fría podía pensar las cosas con algo objetividad y la verdad es que al parecer su reacción ante el chico fue exagerada. Realmente se comportó bastante bien con ella y la atendió siendo un caballero, solo que su actitud de niño rico no le agradó para nada.


    Era como si quisiera echarle encima todo el dinero que tenía, como si quisiera impresionarla con algo tan trivial como eso. En fin, las cosas terminaron bien y llevarían a cabo el proyecto ahora debía discutirlo con su socia y sacar costos, aunque “eso es lo de menos”.


    Pero, en aquel edificio quedó Oliver pensando en algunas cosas, pero, sobre todo en el descomunal trasero de Susana. Estaba seguro que lo tendría, más temprano que tarde ella llamaría para una cita o algo, eso no le preocupaba, pero, si había algo que le intrigaba bastante.


    Era la primera vez que veía a una mujer de la manera en como vio a Susana, se sintió un poco intimidado ante la presencia de la chica, quizá por su seguridad o por la manera en que lo trató, era difícil para Oliver tener a una mujer a solas y que esta no se le abalanzara o al menos se le insinuara de una u otra forma.


    Pero, seguía sintiéndose confiado.


    Miró alrededor y recordó que tenía aún un asunto pendiente en casa, la fiesta del fin de semana anterior trajo con ella algunos daños que debía reparar antes de que llegaran sus padres. Algunas personas ya trabajaban en eso y estaba ansioso por ver cómo iba todo.


    


    


    

  



  

    



    

      IV


      Pasado atroz, heridas permanentes


    


    Para nadie es un secreto lo difícil que es mantenerse de pie cuando comienza a hacer realidad un proyecto propio, pero, eso es un proceso natural por el cual se debe pasar. Pero, a Susana se le complicaron un poco más las cosas.


    Después de conocer a Gabriela y ponerse de acuerdo con sobre todas las ideas que tenían, comenzaron a buscar sus primeros clientes, lo cual no fue nada fácil.


    Quienes estaban interesados en algún trabajo pedía la experiencia de las muy jóvenes chicas y por supuesto no tenían ninguna. Algunos veían en ella una muy buena actitud y hasta tenían algunas corazonadas, pero, el final se trataba de dinero que iban a invertir y no les daba la más mínima confianza.


    Estaban ligadas la inexperiencia y la juventud de las chicas, había otros factores como el trato a los clientes, la forma de abordarlos y ese tipo de cosas que solo lo da el tiempo, pero, ellas no descansaban y en los mejores caso recibían consejos de esas personas a las que le ofrecían trabajo, algo que ambas tomaban como ganancia.


    No decayeron nunca en su intento y siempre que podían se iban en la búsqueda del primer trabajo para su futura empresa, lo hacían con el cariño y el ímpetu necesario.  Pero, las cosas no eran tan fáciles, algunos pocos se burlaban de ellas, pues era un mercado liderado por hombres y otros simplemente no las tomaban en serio y preferían darle los trabajos a empresas reconocidas en el área y en las cuales confiaban plenamente.


    Pero, un día las cosas cambiaron a su favor.


    Las chicas estaban en una cafetería del centro de la ciudad afinando algunos detalles sobre la manera de ofrecer sus servicios a los clientes, cuando de pronto entró una llamada al móvil de Susana. Ella atendió de inmediato sin mirar siquiera la pantalla para saber de quien se trataba.


    —¿Sí?


    —Hola, estoy buscando a la señorita Susana Trejo.


    —Ella habla.


    —Mi nombre es Mauricio Fuentes y me dieron su contacto porque estoy buscando a alguien que me realice un trabajo aquí en mi oficina.


    El rostro de Susana cambió por completo, sus ojos se abrieron completamente y tomó con fuerza de la mano a su amiga. Gabriela no entendía que era lo que pasaba.


    —Un placer, señor Mauricio. Perfecto, usted nos da la dirección e iremos el día que usted nos diga. 


    —Excelente, ¿podrían venir esta misma tarde?


    —Si, sí. Esta tarde.  


    —Muy bien. ¿Tiene papel y lápiz?


    Terminaron de hablar luego de anotar la dirección y cortaron la llamada, Susana miró a su amiga quien ya se imaginaba lo que saldría de la boca de ella. 


    —Tenemos nuestro potencial primer cliente.


    Ambas gritaron de tal manera que el resto de las personas que estaban en la cafetería voltearon a mirarlas como si se trataran de un par de locas, pero, realmente a ellas no les importó ni un bledo, estaban felices y no demostrarían de la manera que más les gustara.


    Salieron de ahí inmediatamente y fueron al departamento de Gabriela que era el más cercano para ducharse y hacer un cambio de ropa, por suerte, usaban la misma talla. 


    Estaban muy entusiasmadas y querían dar la mejor impresión, fue ese día que descubrieron que una buena ropa atraía las miradas y daba confianza.


    Entonces llamaron a un taxi que las llevó hasta la dirección que tenían anotada.


    Era un conjunto de oficinas pequeñas hacia el este de la ciudad, estaban aglomeradas en un espacio muy bien acomodado y parecían bastante cómodas desde afuera. De inmediato buscaron la del que sería su primer cliente y tocaron.


    Solo hay una oportunidad para la primera impresión, y precisamente eso fue lo que Mauricio le dio a Susana, la mejor impresión del mundo, el porte del hombre era como hecho para ella. 


    —Hola, chicas. Adelante.


    Ellas entraron, pero, Susana sentía como su corazón cabalgaba sin parar.


    ¿Crees en el amor a primera vista?


    Gabriela tomó la batuta de la situación al ver que su compañera parecía haber sido víctima de un ladrón de lenguas. 


    —Que placer estar aquí en tu oficina, Mauricio. Cuéntanos en que podemos ayudarte.


    —Bueno, la verdad es un trabajo de remodelación completo, pero, a la vez sencillo, quisiera como un aire más minimalista. Como ven la oficina es pequeña y no será un proyecto muy grande, pero, quizá las cosas cambien pronto.


    El hombre se veía fresco, aparentaba unos 30 años y su cola de caballo dorada era el toque perfecto en ese rostro de ángel. Parecía un motorizado rockero, pero bien conservado, tenía ese aire de maldad que le llamaba la atención.


    —Ya vemos. Entiendo entonces que tendrás algunas ideas con respecto a todo esto. 


    —La verdad no. Me gustaría que fuesen ustedes quienes llenen este espacio con su creatividad y buen gusto. Sé que no tienen mucha experiencia, pero, de alguna forma deben empezar — Mauricio miró a Susana — Además de alguna forma deben empezar—


    Gabriela le asentó un leve golpe con el codo a su socia para ver si lograba sacarla del trance en el que estaba, fue entonces cuando Susana se dispuso a hablar luego de aclararse la garganta y la mente.


    —Si, me parece excelente tu idea. Creo que toda esa moda minimalista da más presencia con el cliente, es algo que inspira confianza.


    —Sí, pienso exactamente lo mismo.


     Secundó el hombre.


    Gabriela se quedó mirándolos en ese instante y una leve sonrisa se dibujó en su rostro, solo que tuvo que ahogarla para mantener el profesionalismo. Parecían salidos de un cuento de hadas, solo les faltaban las coronas para ser el rey y la reina del castillo.


    La reunión siguió entre miradas e indirectas, pero, siempre dentro del ámbito laboral, nunca se salieron de eso.


    —Creo que podemos empezar cuando consigamos los materiales y el personal calificado.


    —Perfecto, ustedes son las que saben qué hacer.


    Después de un rato se despidieron dejando un gran vacío entre Susana y Mauricio, aunque ninguno de los dos dio el paso ese día no tardó mucho en llegar. 


    —¡Woao! Que intenso ese momento entre ustedes dos.


    Susana se sonrojó.


    —Es un príncipe.


    —Sí, lo mismo pensé yo, pero, no porque me gustó sino porque parecían bobos de cuentos de hadas.


    —Envidiosa. Lo dices porque me veía a mí y no a ti.


    —Sí, claro. Mejor llamemos a mi novio para que nos ayude con la parte de los obreros para este proyecto.


    —Estoy de acuerdo. Será genial trabajar en esto y poder empezar con nuestra empresa.


    Susana y Gabriela se quedaron trabajando en los planos y las muestras 3D que le mostrarían al cliente para ver si aprobaban sus diseños, en eso se les dio casi las 5:00 am, estaban cansadas y decidieron irse a la cama.


    Al día siguiente Susana llamó a Mauricio para pedirle un correo electrónico a donde pudiera enviar los planos preliminares. 


    —Hola, Susana que sorpresa tan agradable. Pues, fíjate que me parecería más cómodo si los traes a mi oficina y así me los explicas mejor y podemos discutir alguno cambio si son necesarios. ¿Qué te parece?


    —Perfecto. Entonces le diré a Gabriela para que vayamos lo antes posible.


    —No me lo tomes a mal, ¿pero, ella debe venir?


    La pregunta indicaba exactamente lo que Susana había pensado desde la propuesta de Mauricio. Él quería estar a solas con ella. ¿Sería prudente?


    Susana se arriesgó y aceptó.


    Cuando hablo con Gabriela un rato más tarde le dio que ya le había enviado los planos a Mauricio y que se iría a casa para dar una vuelta sus mascotas y descansar un poco mejor. Ambas estuvieron de acuerdo con eso, pero, la verdad era completamente diferente.


    Se fue directo a su casa para cambiarse asearse y poder estar de punta en blanco para el momento en que viera a Mauricio, quizá estaba exagerando con todo eso, pero, era mejor prevenir que lamentar, estaba arriesgándose a meterse sola en la oficina de un desconocido y sexy hombre. 


    Llegó a la hora acordada armada con su mejor ropa casual y un dispositivo de almacenamiento masivo en su cartera. 


    —Pasa, pasa. 


    —Gracias, muy amable.


    Ahora su corazón latía mucho más rápido y es que, parecía imposible, pero, en esa ocasión Mauricio estaba mucho más atractivo para ella. Su mirada era más intensa y su perfección más perfecta.


    —Justo aquí tengo un…


    La lengua de Mauricio estaba acariciando la garganta de Susana en ese mismo instante. Todo pasó muy rápido y casi desapercibido. El hombre había sabido leer con precisión los ojos y la actitud de ella, estaba más que seguro que deseaba lo mismo que él. 


    Susana trató de alejarlo sin mucha decisión, pero, luego solo se dejó llevar y respondió de la misma manera, no había necesidad de ocultar nada más, había sido descubierta. Estaba presa entre los brazos del hombre y sus ganas por tenerlo, ella no entendió realmente todo lo que estaba sucediendo.


    Por la mente de ella se proyectaban muchas cosas, como por ejemplo su reputación y lo que pensaría este hombre de todo lo que estaba pasando, pero, no era momento para eso, ahora lo importante era disfrutar de lo que tenía, para Susana era muy difícil conseguir a alguien especial, así que esta parecía la mejor oportunidad que le regalaba la vida.


    De pronto todas las cosas que estaban sobre el escritorio terminaron en el suelo dando espacio a él para arrojar a la mujer. Así lo hizo y entonces fue la primera vez que se miraron tan cerca, sus ojos se conectaron en un instante y no necesitaron ni una palabra para lo que vendría a continuación.


    Poco a poco se fueron sacando la ropa, el cuerpo de Susana estaba gritando la necesidad de tener a ese hombre entre sus piernas, él estaba deseoso de probar ese rico manjar que tenía frente a él. Sus manos eran fuertes y la tomaban con fuerza, sus nalgas sentían como los dedos de su amante apretaban sin parar, había ahora un dolor placentero en la escena.


    Se amalgamaron en otro beso ahora más pasional y cargado de deseo, un beso que se sentía en cada parte de sus cuerpos, un beso que estaba abriendo las puertas del cielo. Sus labios se presionaban con el del otro mientras que la respiración se sentía más acelerada en cada segundo.


    Sus manos se recorrían, tocaban aquello que estaba oculto para los demás, se fusionaban en cada caricia y se sentían completamente, nada podría detenerlas ahora, era como una avalancha cayendo sin control por esa montaña empinada que se dibujaba en sus pieles.


    Mauricio la tomó con decisión y entonces comenzó a hacerla suya con fuerza, algo que Susana en un principio quería controlar, era un poco brusco y quizá violento, pero, comprendió que las ganas de él se traducían en cada penetración y varios segundos después comenzó a disfrutar. 


    La chica estaba en la mejor posición para sentir todo lo que tenía aquel hombre. Se encontraba inclinada sobre el escritorio y sus senos tocaban el frío vidrio del mismo, se agarraba de los bordes cercanos. Por momentos parecía que la estructura, que estaba diseñada para cargar un computador y algunos papeles, colapsaría por completo, pero, realmente venía de unos muy buenos fabricantes. 


    Mauricio la penetró con fuerza durante un buen tiempo, no podía parar de hacerlo. Los gemidos de la chica eran ahogados por ella misma para no levantar ningún tipo de sospecha en las oficinas vecinas, las paredes parecían ser delgadas y quizá escucharan algún sonido extraño, no quería que alguien llegara a tocar a la puerta en ese momento.


    Pero, sin poder evitarlo pasó. Alguien tocaba a la puerta en ese momento y a pesar del susto de Susana, Mauricio no paró de hacer lo que hacía, ella se sintió incómoda al primer momento, pero, parecía que quien estaba afuera era inocente de todo lo que pasaba adentro, no era un vecino molesto, sino una simple casualidad que entonces se volvió en un morbo para ambos. 


    Saber que alguien estaba tan cerca mientras lo hacían le añadió la pimienta que faltaba al momento. Así les pareció mucho más interesante.


    Susana sintió como Mauricio le dio el mejor sexo y experiencia de su vida, ella quedó completamente exhausta en la silla principal de la oficina, el solo pensar que debía irse la hacía poner triste. 


    El momento terminó siendo épico y desde ese día sus encuentros fueron recurrentes, nunca más pasaron más de 24 horas sin verse ni hacer el amor, estaban completamente entregados a lo que había entre ellos. Se convirtió en una especie de adicción, pero, Susana comenzaba a estar segura que lo que sintió desde el primer momento era amor. 


    Así pasaron las semanas y la remodelación en la oficina de Mauricio estuvo lista. 


    A pesar de que Susana atendió a varios tips importantes durante la remodelación, estaba muy nerviosa de la verdadera opinión de su amante, esa la tendría cuando él la viera.


    Para él había sido un trabajo de calidad, y Gabriela sobre todo estaba agradecida por todas las adulaciones que recibieron de Mauricio, ella no sabía nada de la relación que había entre su cliente y su amiga, pero, se enteró ese mismo día.


    Las cosas entre ellos fueron muy bien durante los primeros meses, Susana parecía una nueva y mejorada mujer, se notaba feliz y sobretodo muy entusiasmada por todo lo que estaba pasando con la empresa. Después del trabajo con Mauricio las cosas comenzaron a salirse de control, él había mostrado su trabajo a uno de los empresarios más importantes de la ciudad y las contrató para hacer varios trabajos al mismo tiempo.


    Las dos mujeres empezaron a hacer lo que hacían sin descanso, tuvieron muchos problemas y percances, pero, jamás abandonaron su meta, estaban comprometidas con entregarlos todos y así lo hicieron, cumpliendo con los tiempos y sobretodo con las expectativas. 


    Sus nombres se encontraban en la boca de todos y rápidamente tuvieron que  contratar más personal, todo iba viento en popa y salió un trabajo que no podían rechazar.


    Se trataba de ira hasta otro estado a hacer remodelaciones en la casa de un reconocido director de películas, él tenía un gusto bastante extraño y sería un gran reto, pero, con toda la gallardía del mundo lo asumieron de la única forma que sabían.


    La inversión era inmensa y de hecho se llevaría casi todos los fondos de la empresa, se encargaron de hablar con los empleados más cercanos y comprometidos pidiéndoles un tiempo para cancelar su sueldo un poco más tarde ese mes, con una bonificación extra. Ellos aceptaron, las mujeres estaban nerviosas, pero, pusieron manos a la obra con todo eso.


    Habían cometido un gran error que desencadenó muchos más, pero, todo era parte de su inexperiencia y de dejarse llevar por sus emociones. 


    Todo estaba bastante adelantado y cada quien tenía su trabajo bien definido, el viaje estaba a punto de salir cuando sucedió lo que sucedió. 


    


    


    


  



  
    



    V


    Más razones



    Por alguna razón Susana seguía muy molesta después que regresó de la reunión con Oliver, había algo en ese chico que le hacía sentir un repudio increíble, pero, debía controlarse si quería salir victoriosa de ese proyecto que tanto le interesaba, lo personal lo dejaría por fuera.


    Gabriela regresó a la oficina una hora más tarde y fue directo a hablar con su socia.


    —Aquí estoy, muñeca. Cuéntame que tal el cliente.


    —Es un cretino, pero, quiere un gran proyecto.


    —Interesante esa combinación de aspectos. Empezaré por lo que lógicamente me interesa más… ¿Qué tan cretino es?


    Susana sonrió un poco. No lo había hecho ese día y eso le alivió un poco el estrés que traía.


    —Es un imbécil de primera, un niño rico que vive del dinero de papá, pero que lo gasta como si fuera suyo. De esos creídos que se sientes los reyes del mundo y además de unos 20 años, por Dios, es un cabrón. Logré odiarlo en una reunión tan pequeña.


    —¡Woao! La verdad es que si te altera mucho, creo que no fue buena idea mandarte para allá. Pero, ¿al menos es guapo?


    —¿Y eso que tiene que ver? ¿Qué acaso tienes 14 años o qué?


    Gabriela se reía a carcajadas.


    —¡Vaya, que genio! Cálmate querida. Ya pasó. Ahora sí, cuéntame del proyecto a ver si te relajas un poco.


    El rostro reflejaba muy poca paciencia en ese momento, así que necesitó unos segundos para enfocarse en lo importante.


     — El proyecto es inmenso. ¡Inmenso! Lo que siempre habíamos estado buscando. Quiere un spa súper lujoso para empresarios del edificio, un lugar exclusivo donde puedan llagar a relajarse quizás beber algo y, ¿por qué no?, algo más.


    —Cuando dices “inmenso” ¿a qué te refieres?


    —Unos 800 metros cuadrados.


    Gabriela soltó un silbido acompañado de una expresión de sorpresa.


    —¿Hay algún límite en el presupuesto?


    —No, No lo hay.


    —Pero, si lo dices así no parece una buena noticia. ¿No era eso lo que tanto esperábamos?


    —Si, pero, el idiota de tu cliente tiene tanto dinero que no necesita ni siquiera un presupuesto, según sus propias palabras “eso es lo de menos (Susana se levantó haciendo mofas del personaje y dibujando unas comillas en el aire con sus dedos) 


    El rostro de Gabriela era un poema. Estaba a punto de reírse.


    —Te quieres burlar de mí, ¿no es cierto, Gabriela?


    —No, para nada, querida. Todo bien, creo que deberíamos terminar de hablar de este tema cuando estés más calmada. 


    Susana se sentó de nuevo tratando de hacer caso omiso al comentario de su socia. 


    —Yo mejor me retiro, querida. Debo hacer unas cosas.


    —¡Bien!


    La chica comenzó a caminar hacia la puerta.


    —Y recuerda algo, tú lo atendiste, es realmente tu cliente.


    La tapa de algún frasco salió volando por los aires buscando la cabeza de Gabriela, pero, asestó de lleno en la puerta de la oficina. La chica que acaba de esquivar un nuevo atentado de su amiga, reía sin parar mientras seguía su camino.


    Ahora estando sola de nuevo, Susana sabía que debía quitarse de la mente el trago amargo que pasó con Oliver, ya no sucedería otra vez, así de simple.


    Entonces prefirió volver a casa y tratar de dejar todo lo que era del trabajo en la oficina, no quería saber nada de eso, al menos por esa noche, perol a verdad no lo logró por completo. La mente de Susana trabajaba las 24 horas del día, los siete días de la semana, no podía apagarla ni que quisiera. Esa era la razón por la cual tenía libretas y lápices regados por todo su departamento, incluso debajo de su cama. Nunca se sabía cuándo le llegaría una buena idea.


    Así que después de un baño con agua bastante tibia se dedicó por completo a poner en orden algunas cosas sobre ese spa. Eso le ayudaría a sacar al chico millonario de su cabeza y se concentró en lo que si valía la pena. 


    Veía ese spa como si fuera una extensión de todas y cada una de las empresas que se desempeñaban en ese gran edificio, pero, sin ser algo que encadenara mentalmente al cliente, debía ser más agradable y con un ambiente relajante. 


    Sus pensamientos fueron fluyendo poco a poco mientras estaba sentada frente al computador, las líneas parecían compaginar fácilmente, así como los colores que estaba  usando para las paredes y accesorios.


    Estar metida en su mundo era algo que la relajaba y además hacía con mucho cariño. Crear para ella era vivir, ver todo lo que las demás mentes menos preparadas no ven nunca. Pero, era una forma de escape que había estado pagando con muchos dolores de espalda durante los últimos dos años. Gajes del oficio.


    Esa noche trabajó hasta que los ojos no se lo permitieron más y entonces apagó el computador  para retirarse a su cama. No había ni un pequeño vestigio de Oliver por ningún lado. 


    Soñó que estaba en un gran lugar rodeado de nubes y en el centro había  como una especie de cama pequeña. Susana daba vueltas con un vestido blanco que se desintegraba justo después de cada círculo dibujado en el aire.


    Sentía una textura agradable en los pies cuando quedó completamente desnuda. Eran piedras lisas lo que pisaba, su sensación era extraña pero, muy cómoda a la misma vez. Entonces caminó con cautela hacia la cama en medio de todo eso.


    Era extraño sentirse bien en un lugar desconocido.


    Entonces una figura claramente masculina comenzaba a abrirse paso entre las nubes, allá lo veía con esperanza de que fuera un príncipe azul que la llevara lejos entre sus brazos. Venía ataviado con pantalón hecho de la misma materia que había estado hecho su vestido y sin camisa. Sus músculos eran increíbles. 


    Un sombrero le tapaba el rostro y entonces se detuvo. Susana no sabía qué hacer en ese momento. Quería estar más cerca de él, pero, algo se lo impedía. Cuando trataba de caminar una especie de barrera invisible la detenía, ella trató por otro lugar, pero, fue imposible. Su hombre seguía estando lejos.


    Entonces el pareció darse cuenta del problema por el que estaba pasando la chica, cuando un móvil comenzó a sonar…


    ¿Un móvil?


    ¿Es eso un tono de llamada?


    ¡Oh, carajo! Justo ahora.


    Susana se despertó completamente alterada y confundida, pero, logró acertar con el aparato que de verdad estaba sonando. 


    El móvil de deslizó entre sus dedos y se le cayó un par de veces antes de lograr contestar.


    —¿Hola?


    Nada. Había contestado tarde.


    Entonces miró por la ventana, pero, la cortina estaba tapando completamente la entrada de luz. Cerró con fuerza los ojos para tratar de despertarse un poco más y preparase para la luz de su móvil, peor, de igual manera golpeó con fuerza en sus retinas, penetrante y sólida.


    Cerró de nuevo los ojos tratando de acostumbrarse a la luz blanca, pero, seguían viendo borroso. Había un par o quizá tres (no distinguía bien) y abrió para ver de quien eran. Oliver Marquina.


    —Esto debe ser una pesadilla.


    Susana dejó caer el móvil sobre la cama y se lanzó una almohada sobre la cara, pero, en ese instante toqueteó hasta encontrar el móvil de nuevo, se quitó la almohada y miró la hora: 8:31 am.


    La mujer salió disparada de la cama, lo cual le produjo un mareo le cual pudo controlar mientras caminaba, entró al baño y se duchó lo más rápido posible.


    No recordaba cuando había sido la última vez que se había levantado tan tarde estando ella sola, pero, por el momento tenía que hacer todo rápido para ganar el tiempo perdido. Justo cuando estaba quitándose el jabón de encima le vino a la mente una pregunta bastante puntual.


    ¿Oliver? ¿Qué necesitaría tan temprano?


    Terminó saliendo en tiempo record a la oficina, comió algo antes de llegar y estaba lista para la acción, pero, cuando se sentó en su escritorio recordó que dejó todos los adelantos de la noche anterior en su portátil en casa, así que al parecer el trabajo fue vano.


    Se recostó de la silla y se tomó de la cabeza.


    —Definitivamente hoy será uno de esos días.


    Murmuró. Y al parecer tenía razón.


    El móvil sonó de nuevo, pero, esta vez era una notificación de un mensaje de texto.


    ¿Otra vez?


    “Traté de comunicarme contigo más temprano. Llama a la brevedad posible”


    Ok, entonces el pretende que yo salga desesperada a llamarlo.


    Claro que no lo haré, no me interesa nada contigo.


    ¿Además con esa forma de escribir?


    Susana dejó caer el móvil sobre el escritorio y entonces buscó su agenda para ver que tenía planeado para ese día, pero, al parecer no todo era tan malo, podría quedarse en la oficina e ir resolviendo algunas otras cosas, para esa jornada no tenía reuniones pendientes.


    ¿Pero, y si es algo sobre el proyecto?


    Quizá hay un cambio de planes.


    ¿Y si lo canceló?


    Todas esas preguntas le caían como lluvia sobre la cabeza, estaba tratando de no darle importancia, pero, le gustara o no era el cliente más importante que tenían ahora, debía atenderlo entonces de la manera que sea. El punto era si realmente la llamada era para algo importante.


    La mujer decidió llamar después de estar en una batalla interna por más de una hora, total, si no era nada importante lo cortaría de la manera más diplomática y seguiría haciendo las cosas que le tocaban en el día.


    —Hola, Susana. Sabía que llamarías.


    Idiota.


    —Hola, Oliver. Entiendo por tu mensaje que necesitas hablar conmigo.


    —Si la verdad es un poco urgente lo que necesito pedirte.


    —¿Pasa algo con el proyecto?


    —No directamente.


    Dime que lo cancelaste para poder alejarme completamente de ti.


    ¿Qué carajo dices? Es lo mejor que ha pasado.


    —¿Cómo es eso? Explícame todo con calma.


    —Creo que es mejor si no vemos en mi mansión aquí a las afueras de la ciudad.


    ¿Tu mansión? Por supuesto.


    Ni que lo sueñes.


    ¿Quién llama mansión a la casa?


    Susana estaba algo extrañada por la petición del joven, era algo fuera de lo común pues el lugar de trabajo para el spa no tiene nada que ver con la casa o “mansión” donde vive.


    —Pero, mi trabajo no corresponde a ese lugar, el spa se construirás en…


    —No me entiendes, Susana. Si no resolvemos esto primero no habrá spa ni nada. 


     Esas palabras atravesaron la cabeza de Susana de extremo a extremo.


    —Está bien, tú ganas. Dame la dirección y llegaré ahora mismo.


    La sola idea de tener que reunirse con él le revolvía el estómago, no quería hacerlo, pero, el deber la obligaba prácticamente. 


    Mientras conducía al lugar trataba de mantener la calma antes de llegar, se convencía mentalmente de que las cosas estaría mejor hoy y que su sangre no herviría como el día anterior. Todo era cuestión de autocontrol.


    Las mansiones en la zona eran muy bonitas y elegantes, mientras veía los grandes jardines y las enormes puertas de entradas, se imaginaba a ella regando esas plantas o saliendo a recoger el diario y el correo, sería algo genial, pero, dejó de soñar cuando se dio cuenta que se había pasado de  la casa. Miró a todos lados y retrocedió unos cien metros hasta le entrada de la casa.


    Se comunicó con Oliver y de inmediato le abrieron el portón de la entrada principal.


    No parecía haber nadie ahí. Esto ya no le estaba gustando, pero cuando se estaba a punto de aparcar salió Oliver por la puerta principal y la saludó con la mano desde lejos.


    ¿De verdad el chico está intentando impresionarme? 


    Oliver estaba sin camisa luciendo sus muy trabajados abdominales.


    ¿Cree que sus músculos me volverán loca y me harán caer en sus brazos?


    No, cariño. Estás muy equivocado.


    Susana se bajó con la sangre tomando calor en sus venas, pero, no pudo negar que apenas se acercó al hombre su mirada se desvió por completo al desnudo torso del chico.


    Hoy luce mucho más atractivo.


    —Bien, Oliver aquí estoy. ¿Qué pasa con el spa?


    —Nada en particular, pero pasará si no resolvemos algo allá arriba. ¿Vamos?


    —Sí, vamos. 


    Entraron al cuarto de los padres de Oliver y entonces se dio cuenta de inmediato.


    Una figura de yeso que estaba ubicada en la cabecera de la cama y que tenía forma de ángel, estaba rota, una de sus manos no estaba.


    —Esto no es mi problema. ¿Pero, cómo hiciste para dañar eso? 


    —Bueno, sabes que cuando la fiesta se pone buena y entras al cuarto con 5 chicas para hacer el amor, pues las cosas se ponen un poco locas.


    Definitivamente era un cabrón. Ya no había dudas de eso.


    —Quizá fue cambiando de posición después de complacerlas durante toda la noche.


    Un verdadero caballero no tiene memoria, niñito.


    Susana quiso hacer caso omiso al comentario y entonces trató de seguir con la conversación. Tronó un poco su cuello y caminó a la figura. 


    —La buena  noticia es que si puedo repararla, pero la mala es que necesito tiempo y será muy costosa.


    —El dinero sabes que no me importa, pero, tiempo no tenemos casi.


    —Pero, para hacer un trabajo como este necesito al menos 15 días.


    —¡Imposible! No puedo esperar tanto.


    —Pero, si son tus cosas no importa cuánto tiempo duren en repararse.


    —No, en definitiva no me estás entendiendo. Si no haces eso en máximo 7 días, no hay spa y quizá mi padre me mate.


    Entonces no sería muy mala idea dejar la pieza sin restaurar.


    Así que Susana no estaba equivocada, si era un niñito caprichoso y mimado. Ahora gracias a su pene que de seguro era más grande que su cerebro, estaba metido en grandes problemas. 


    —¿Puedes hacerlo, Susana?


    Ella pensó en el spa, quería ese proyecto sin dudas. Estaba empeñada en hacerlo.


    —Lo voy a hacer solo por el hecho que quiero seguir con el trabajo que hablamos ayer y si esto lo pone en peligro entonces haré todo lo que esté a mi alcance para recuperar esta pieza que además me encanta.


    —Perfecto. Sabía que podía contar contigo.


    —No. No cuentas conmigo, esto es netamente profesional obedeciendo a mis intereses.


    La mujer había sacado las garras, eso era algo que Oliver respetaba, pero, no cuando venía de una chica que le interesaba. Por los momentos estaba bien, pero, pronto las cosas cambiarían.


    —Vuelvo mañana en la mañana con herramientas y quizá con alguien que me ayude a mover algunas cosas. 


    —Si necesitas a alguien para mover cosas pesadas, yo soy el indicado.


    El chico dio dos pasos hacia atrás y subió su brazo mientras lo doblaba dejando ver su enorme bíceps, dando una demostración de fuerza. 


    —¡Oh, chico! En definitiva eres todo un idiota.


    Susana salió de la mansión y fue directamente hasta su coche. Esa sería la última vez que vería a Oliver con los mismos ojos, pues descubriría algo que nunca le habría parecido viable. 


    


    


    

  


  
    



    VI


    Corazón destrozado (¿para siempre?)



    Susana estaba muy entusiasmada con su viaje para hacer las remodelaciones a la casa del famoso director, ella estaba bastante feliz por todo lo que les estaba pasando a nivel laboral y personalmente a nivel sentimental con Mauricio.


    El hombre resultó ser demasiado perfecto para ser real, él se había comportado de la mejor manera con ella y nada podía estar mejor, de hecho las cosas iban tan bien entre ellos que Susana lo integró a S&G Diseños y comenzaron a trabajar juntos. Él ya había tenido experiencia con todo lo relacionado con el área de construcción y era perfecto para el cargo.


    Inicialmente esa parte la manejaba el novio de Gabriela, pero, él fundó su propia empresa y estaba completamente concentrado en ella, así que le prestaba la ayuda cuando podía a las chicas, pero, su prioridad era lo suyo. Cuando esa vacante quedó en el aire Mauricio entró por pedido de las chicas y la verdad es que había hecho un muy buen trabajo.


    Entonces todo parecía estar listo para hacerse del más grande contrato que nunca habían realizado. Se habían revisado todos y cada uno de los detalles un día antes de salir y todo estaba completamente bien. No faltaba nada. 


    Decidieron viajar en avión para evitar retrasos y estar un poco antes para poder llegar al hotel, dejar sus cosas y hacer las cosas con calma. Además, querían estar un día antes de que llegaran todos los materiales y el equipo de trabajo que había contratado Mauricio, él se iría con ellos para poder garantizar su llegada al momento justo.


    Temprano Mauricio las llevó al aeropuerto.


    —Gracias por traernos, cariño.


    —De nada. Siempre será un placer para mí.


    Susana abrazó al hombre sabiendo que le haría mucha falta todas esas horas que estaría sin él. Un nudo se le formó en la garganta, pero, trató de contener las lágrimas, no era para tanto.


    —Recuerda pasar por la oficina para que recojas las facturas y todos los permisos para tu viaje mañana con los de la empresa constructora.


    —Si, de aquí voy directo para allá y luego a casa para descansar antes del viaje.


    —Perfecto. Nos vemos pronto.


    Se besaron largamente y un abrazó cerró el momento.


    Separarse de él era algo muy difícil para Susana, pero era algo con lo que tenía que luchar, siempre terminaba llorando hasta cuando él debía irse a trabajar, era como si le quitaran un pedazo de su propio cuerpo, estaba muy arraigada al hombre y eso no estaba para nada bien, pero, eran cosas del corazón, ella no lo planeó así.


    Las chicas entraron en el aeropuerto con muchísimo tiempo de antelación para su vuelo, prefirieron hacerlo así para evitar cualquier inconveniente con la aerolínea. El problema vino justo media hora después de estar sentadas ahí esperando.


    —¡Carajo!


    —¿Qué sucede, Susana? 


    La chica removía todo dentro de su gran cartera.


    —Creo… ¡Carajo! Deje los pasajes en la oficina.


    —¿Pero, como así, amiga? Si me dijiste que los habías metido en la cartera.


    —Si, pero, antes de salir los saqué para confirmar la hora del vuelo con la de la página web y creo que no los volví a meter.


    Las chicas sintieron que el mundo se les venía encima.


    —Muy bien, vamos a calmarnos. ¿Puedes llamar a Mauricio? Él iba a la oficina. Podría traerlos si le avisas, ya debe estar allá. No es tan lejos.


    —Sí, lo llamaré.


    Susana se levantó a caminar un poco para drenar algo el estrés del momento. La chica se movía de un lado a otro de manera nerviosa. Marcaba se llevaba el móvil al oído y volvía a repetir la operación. 


    Después de varios intentos se acercó de nuevo a Gabriela y se sentó al lado de ella.


    —Tiene el móvil apagado o se le terminó la batería, no sé. 


    —¿Y si llamas a la oficina?


    —Ya lo intenté. Nadie contesta.


    —Lo imaginé. 


    —Iré en un taxi a buscarlos. Creo que tenemos tiempo.


    —Está bien, yo me quedaré vigilando las cosas aquí. Con calma ¿Está bien?


    Susana miró el reloj nerviosamente y entonces salió disparada.


    Afuera no tardó ni un minuto en conseguir un taxi y entonces se montó con el coche aun en movimiento, le dio la dirección al conductor y salieron de inmediato.


    Iba desesperada, no dejaba de echarse la culpa por haber dejado los pasajes, tanto revisar las cosas para que eso sucediera. No dejaba de mover las piernas de un lado a otro, miraba el reloj, daba golpecillos al coche, se comía el borde de las uñas… Estaba completamente estresada en ese momento.


    Volvió a intentar comunicarse con Mauricio, pero tuvo el mismo resultado. 


    Por fin después de más de 20 minutos llegaron. Fue más rápido de lo que esperaba.


    —Señor, solo voy a buscar algo arriba. Necesito que me espere para volver al aeropuerto.


    —Aquí estaré, señorita.


    Por su mente pasaban muchas cosas en ese momento, pero, lo más importante era buscar los pasajes y contactar a Mauricio. Era extraño que no contestara a las llamadas.


    Llegó y el tiempo pareció detenerse, de pronto nada más importaba, el mundo estaba cayéndose a pedazos y todo se nubló cuando miró a través del vidrio de la puerta.


    Para Susana no hubo un golpe más fuerte en su vida como cuando entró a su oficina y encontró a Mauricio teniendo sexo con una de las empleadas. 


    Los dos estaban de espaldas, ella con una pierna sobre el escritorio y el la follaba por detrás y, según por lo que veía, tenían planeado un buen festejo. Había un par de botellas de vino y algunas cosas para comer. 


    Susana no sabía qué hacer, su corazón se había roto en mil pedazos, estaba tratando de entender si lo que veía era real.


    Estaban completamente desnudos en su oficina, justo en su escritorio. Entonces actuó solo por inercia y abrió la puerta.


    El ruido hizo brincar a los dos amantes dentro de la oficina y entonces se llevaron la sorpresa de ver a Susana detrás de ellos.


    —¡Susana, cariño!


    El descarado hombre tuvo la indecencia de hablarle sin siquiera taparse la erección que tenía, era como si le estuviese mostrando el arma con la que cometió el homicidio. La chica por su parte recogió parte de su ropa y salió corriendo por un lado sin decir nada.


    —No es lo que parece…


    En ese momento ella no sabía cómo reaccionar, no podía llorar, no podía gritar, no estaba segura si golpearlo o si salir corriendo, sol estaba parada mirando lo que estaba pasando.


    —Cariño, déjame explicarte. Todo tiene una razón.


    El hombre seguía hablando desesperadamente, pero, no obtenía ni una reacción de la mujer, mucho menos una palabra, de hecho parecía estar mirando al vacío, pues no estaba haciendo contacto con sus ojos.


    El hombre la observaba tratando de analizar lo que pasaba, al fondo se escuchó la puerta principal cerrándose, seguro era la chica saliendo de la oficina.


    —Muy bien, Susana, vamos a hablar, cariño.


    Entonces trató de tomarla por un brazo, pero, ella se apartó.


    —Está bien, está bien. Vamos a sentarnos y a resolver esto de la mejor manera, somos adultos y podemos hacer las cosas bien. Estaremos bien.


    La chica lo escuchaba, pero, realmente no sabía lo que estaba pasando. Su cuerpo no reaccionaba.


    Mauricio trató de tomarla de nuevo, ella se apartó de nuevo y fue cuando lo miró directo a los ojos. Había ira y decepción en los de Susana, estaba destrozada por dentro. En los de él solo había preocupación, pero, ahora ella estaba segura que no era por perderla.


    Entonces ella entró a la oficina y miró una braga que estaba sobre su escritorio, contuvo las lágrimas y miró a un lado, debajo de unos papeles estaban los pasajes, los tomó y se dio media vuelta para salir.


    Mauricio trató de detenerla en una primera ocasión.


    —Por favor, Susana, vamos a hablar. Todo tiene una explicación.


    Ella seguía caminando hasta que él ya desesperado viendo que lo estaba ignorando completamente, la tomó fuerte de un brazo y la haló con todas las fuerzas que tuvo, la chica trastabilló unos cuántos pasos hacia atrás y no pudo evitar que el hombre se le interpusiera entre la puerta y ella. 


    —Nada de esto fue planeado, te lo juro. Yo vine a buscar los papeles que me pediste y la encontré aquí, ella al parecer estaba adelantando algunos trabajos o qué sé yo, lo cierto es que se me lanzó encima y no pude evitarlo.


    Bastardo degenerado.


    Se notaba que estabas obligado cuando entré en la oficina.


    Susana trató de salir, pero, él la detuvo.


    Ella solo miraba a los lados y al suelo, no quería mirarlo, necesitaba salir de ahí antes de explotar en llanto, lo que menos quería era que él viera cuanto le había afectado lo que estaba viviendo.


    —Vamos a tratar de olvidar todo, sigamos con lo nuestro, cariño. 


    Ella solo quería salir de ahí.


    —Fue mi error, lo admito, pero, podemos olvidarlo y seguiremos siendo felices como lo veníamos haciendo. Mañana tenemos mucho trabajo que…


    —Tengo, Mauricio. Mañana tengo mucho trabajo que hacer. Tú no vendrás con nosotras, ni mañana ni nunca más. 


    —No, tú no me puedes hacer esto. No por este pequeño error que cometí.


    —¿Pequeño? Bien, no me interesa seguir escuchándote, Mauricio.


    Hasta me da asco decir su nombre.


    —Pues, tendrás que hacerlo porque yo no me voy a quedar por fuera de este proyecto. No me interesa si tú así lo decides o no, sin mí no pueden hacer nada.


    Con agilidad y esquivándolo un poco, Susana pudo hacerse del perno de la puerta y abrirla un poco, pero, ella seguía sin poder salir aun, el hombre tapaba todas y cada una de las posibilidades.


    —Necesito irme, Mauricio. Tengo trabajo que hacer. Así tendrás la oficina sola para traer a otra chica y cometer otro pequeño error.


    —Te dejaré salir, pero, sabes que mañana nos veremos para trabajar, salimos de eso y luego podemos resolver lo nuestro.


    —Eres un idiota, ¿sabes? No trabajarás más con nosotras, nunca más lo podrás hacer, que eso no se te salga de la cabeza. 


    —Pues, soy yo quien tiene todo listo para llevar a los hombres a trabajar mañana, soy tan o más importantes que ustedes dos allá y lo sabes.


    Ella lo miró por un instante, había miedo en sus ojos. Si, pero, era un miedo que iba más allá de lo que estaba pasando ahora.


    Susana hizo el intento de salir de nuevo, pero, fue entonces cuando él la tomó fuerte por ambos brazos y la levantó, ella gritó y justo cuando caía al suelo le asestó una patada en los testículos desnudos del hombre. Mauricio quedó indefenso y ella a pesar del golpe que se propinó cuando cayó al suelo se levantó rápidamente, pero, él como pudo, la tumbó metiendo la pierna en su camino.


    Susana trató de reintegrarse para seguir su camino, necesitaba irse de ahí ya no soportaba más la situación.


    Afuera algunos trabajadores de las oficinas vecinas se asomaban para ver lo que estaba sucediendo, dado a que era sábado habían muy pocos. 


    Mauricio entonces se levantó para tratar de alcanzarla, pero, su esfuerzo fue en vano, cayó gracias al intenso dolor que sentía en su ingle y se desplomó justo en el marco de la puerta quedando completamente desnudo a la vista de todos, estaba humillado y sin poder hacer nada.


    —¡Desgraciada, pagarás todo esto! ¡Lo pagarás! 


    Susana escuchó los gritos del hombre a lo lejos, ya iba bajando las escaleras a toda velocidad. En ese momento sus lágrimas estaban comenzando a salir.


    Entró al taxi que aun la esperaba.


    —¡Vámonos ya!


    —¿Señorita, se encuentra bien?


    —No, no estoy bien. Solo necesito que volvamos al aeropuerto enseguida.


    El hombre arrancó rápidamente.


    Susana no paraba de llorar, tenía una mezcla de sentimientos. No podía entender cómo Mauricio pudo engañarla de esa manera, era algo que no le cabía en la cabeza, Susana nunca le faltó de ninguna manera, tenían sexo las veces que así lo querían, estaban bien, ella le dio trabajo, se veían a diario, las cosas parecían estar marchando bastante bien. ¿Por qué tuvo que hacer eso?


    Pero, lo que más le impresionó es que él pudiera lastimarla, los brazos le dolían ahora después del maltrato. Estaba destrozada.


    El conductor la miraba por el retrovisor y entonces ella se dio cuenta. Era lógico que el hombre estuviera preocupado.


    —Señorita, disculpe, pero, creo que deberíamos llevarla al hospital. Le sangra la nariz.


    Susana sacó un espejo de su cartera y entonces observó que era cierto lo que le dijo el hombre. Justo cuando lo vio comenzó a dolerle y sacó la conclusión que fue al momento que Mauricio la levantó, pudo haberse golpeado con su cabeza en el forcejeo.


    —No es nada grave, señor créame. Solo necesito llegar al aeropuerto.


    Susana trató de calmarse un poco y se quitó la sangre con un poco de agua mineral y algodón. 


    Pero, lo peor de todo es que el muy desgraciado tenía razón el algo, sin él, el viaje de ellas sería en vano. Mauricio tenía los papeles del contrato con los trabajadores y además el manejaba las cuentas de la compañía para hacer los pagos, todas esas cosas las tenía él.


    Llegó al aeropuerto y cuando se reencontró con Gabriela estalló en lágrimas.


    Un rato más tarde estaban en el departamento de Gabriela. No viajaron y tuvieron que cancelar el contrato. Sabían que legalmente eso les iba a traer problemas, pero, debían hacerlo, sin el desgraciado de Mauricio no trabajarían.


    Un rato más tarde y después de llorar todo lo que pudo Susana que quedó dormida en el sofá de su amiga.


    Mientras Gabriela veía a la pobre chica dormir le vino una idea a la cabeza. Desde hacía varias semanas había notado algunas situaciones irregulares con Mauricio, pero, no quiso decir nada a Susana para evitar que ella se sintiera mal, o que en el peor de los casos causara una discusión entre ellas dos. 


    Pero, el hombre se la pasaba yendo al banco casi todos los días y hacía algunas transacciones desde la cuenta que S&G Diseños tenía por Internet. Incluso después de que él les entregara recibos por el pago de algunas cosas para el trabajo con el director de películas,


    Entonces, siguiendo sus instintos, Gabriela buscó entre sus notas y consiguió las contraseñas y usurario para entrar a esa cuenta online.


    Quería revisarla dada la forma en que Mauricio trató a Susana, según lo que ella le contó, pero, sobre todo por esas palabras que le gritó cuando estaba saliendo del edificio: “Lo vas a pagar”


    Entonces entró a la cuenta y se materializó su más temida suposición. Mauricio había dejado la cuenta en cero, se robó todo el muy desgraciado y lo peor es que lo hizo en varias transacciones y con el nombre de la empresa. Lo había planeado muy bien y ahora ellas estaban en banca rota.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Todo cambia



    Susana estuvo pensando mucho en lo que tenía que hacer en casa de Oliver, la verdad es no sabía la verdadera razón por la cual había aceptado. Sí, estaba el proyecto del spa, pero, más allá de eso se sintió casi obligada por ella misma a aceptar restaurar la pieza de la habitación de los padres del chico.


    Si bien es cierto que Oliver era una persona que le hacía hervir la sangre, por otro lado esta vez dejó salir algo más de su personalidad y quizá no era tan malo. No es que ahora podría pasar todo el tiempo del mundo con él, pero, las cosas se podían equilibrar un poco.


    Trató de contactar a varios de los trabajadores de confianza para que la ayudaran con el proyecto, pero, ninguno estaba disponible para trabajar de inmediato, estaban ocupados en otros proyectos. Entonces si quería “ayudar” al muchacho entonces tendría que aceptar la propuesta de que él mismo podría ayudarla.


    Pero, de solo pensarlo, Susana apretó su mano con fuerza armando un puño, era imposible dejar de molestarse hasta por cosas o comentarios que Oliver aún no había dicho, pero, ella sabía que era parte de su naturaleza y lo diría porque simplemente él es así.


    Estuvo lista para que al día siguiente pudiera ir hasta la “mansión” y hacer el trabajo de 15 días en tiempo record. Se acostó y apenas cerró los ojos se quedó profundamente dormida y retomó el sueño que le habían interrumpido la noche anterior.


    Seguía desnuda rodeada de nubes y veía como el hombre trataba de acercarse a ella, la barrera seguía estando entre ellos y le evitaba el paso, sus manos tocaban el mismo punto del muro transparente y ella no podía creer que fuese tan difícil acercarse a él.


    Susana lo miraba si poder evitarlo, su musculatura era como la de los dioses, el abdomen estaba finamente delineado, su pecho firmemente esculpido y su rostro… Su rostro seguía tapado por el ángulo del sombrero.


    —¿Pero, quién eres?


    Él le hablaba, pero, ella no escuchaba nada.


    —Por favor, habla más alto, no puedo oírte.


    Solo podía ver los gestos de él.


    Susana sentía un extraño deseo, saberse desnuda frente a él no le causaba ninguna vergüenza, estaba muy cómoda con eso. Lo único que quería hacer era traspasar la barrera, usar la cama que estaba de su lado para dejar que ese hombre la hiciera suya.


    Sí, era ese el deseo que sentía, tenía ganas de tenerlo entre sus brazos, quería besar ese extraordinario cuerpo, deseó que su pantalón también se desintegrara de la misma manera que pasó con su vestido, necesitaba ver más.


    Ella posó sus senos sobre la barrera y entonces la mano de él se deslizaba a la misma altura del otro lado, pero, no podía sentirlo, era como si nunca más pudiera estar con un hombre, ella se quedaría sola por el resto de sus días. Sus deseos iban incrementando, no podía evitar sentirse atraída por esos músculos, no podía mentirse más a ella misma diciendo que no lo deseaba, el cuerpo de Susana estaba casi en llamas.


    Las manos de él solo tacaban la barrera, pero, ella casi podía sentirlas. Ahora todo su cuerpo estaba lo más cerca que podía tenerlo del hombre, pero nada. El seguía del otro lado sin poder tenerla.


    Susana retrocedió mirando hacia todos los lugares, tratando de encontrar un punto donde ella pudiera pasar, pero, la barrera parecía infinita hacia todos lados, en ese momento las nubes se disiparon y ellos quedaron suspendidos en el aire, no había nada solo ellos y el muro transparente que los separaba. 


    Las cosas se ponían peor cuando las nubes volvían, pero, ahora eran negras, todo se fue oscureciendo y su hombre iba desapareciendo poco a poco, ella intentó golpear para quebrar, pero, fue un esfuerzo inútil, grito con todas si ganas y… despertó.


    La chica quedó sentada en su cama, sudaba como nunca antes y su corazón palpitaba sin parar. Tardó unos segundo en darse cuenta que todo lo que había pasado era un sueño, trató de sacárselo de su cabeza, pero, le era imposible. 


    Su reloj marcaba las 5:48 am, ya no tenía sentido seguir durmiendo (y tampoco creía que pudiera lograrlo luego de eso) entonces se levantó y se metió a la ducha, necesitaba despejarse un poco y sacar todos esos pensamientos ambiguos de su mente. 


    Para hoy debían escoger una ropa bastante cómoda, tenía trabajo de campo en casa de Oliver. Estaba algo emocionada pues hacía mucho tiempo que no restauraba una pieza como esa. Así que iba con bastante entusiasmo aunque quien la recibía fuera un gran idiota.


    Llegó entonces a la casa de Oliver y esperó a que él le abriera. 


    Ojalá esta vez tenga la camisa puesta.


    Aunque no está mal lo que muestra, realmente.


    Pero, es un idiota.


    Entonces le vino a la mente algo que la hizo saltar de su asiento. ¿Era el abdomen del hombre de su sueño el de Oliver? Susana sintió como su respiración se aceleraba. El portón comenzó a abrirse y no sabía qué hacer, si entrar o retroceder e irse, estaba completamente nerviosa.


    Cálmate, no pasa nada.


    Debes seguir adelante por el proyecto. La empresa antes que nada.


    Tomó una bocanada de aire y entró. 


    Oliver estaba esta vez con una camisa bastante ajustada y pantalones vaqueros. La esperaba en la puerta principal.  Susana trató de calmarse y antes de bajar puso su mejor cara, la más falsa que jamás había tenido.


    Abriendo la puerta otro pensamiento le atacó sin piedad. ¿Era acaso todo ese supuesto odio por Oliver una coraza para protegerse de él y evitar darse cuenta que realmente lo deseaba así como pasó en su sueño? 


    Su corazón le daba saltos en el pecho.


    Salió y saludó de lejos con media sonrisa y se dispuso a ir hasta el cajón del coche. Oliver la saludó de igual manera, pero algo extrañado.


    Susana sacó las cosas mientras se hablaba internamente para calmarse.


    Oliver veía hacia el camino por donde ella había entrado, parecía buscar o esperar algo. 


    —¿Pasa algo?


    —¿Y tu equipo de trabajo? ¿O acaso viniste sola?


    —Ninguno estaba disponible para hoy. 


    —Entonces seré yo quien te ayude.


    —No hay más remedio. Vamos a ver si realmente puedes levantar algo.


    Susana entró a la casa casi apartando del camino a Oliver. Él la miró sonriendo, miró a los lados y entonces cerró la puerta para seguirla.


    Sí, estaba completamente nerviosa y ahora más aún que no se había percatado que estarían completamente solos en esa casa, era un detalle que se le había escapado dentro de todo lo que pensó acerca de ese trabajo.


    Pero, eso no debería preocuparte. Solo viniste a trabajar, ¿o no?


    Subieron hasta la habitación sin decir una sola palabra. Oliver iba tras ella, pero, no por ser caballero ni por casualidad. Notó desde que se bajó del coche que usaba unos pantalones deportivos, como los que se usan para hacer yoga, y le quedaban espectaculares. Eran completamente ceñidos a su cuerpo y por supuesto lo que más resaltaba era el perfecto trasero de Susana. Espectacular.


    Entraron en la habitación y ella comenzó a mirar la pieza con cuidado, sacó unas reglas y algunos compases para hacer medidas que iba anotando en una hoja. 


    —Casualmente esta pieza en particular es bastante conocida. La busqué en Internet y la encontré, esto nos dará ventaja para avanzar mucho más rápido en la reconstrucción.


    Susana hizo todo su esfuerzo para concentrarse aquel día, trató de no hablar mucho con Oliver. Solo lo necesario.


    Pero, él la miraba cada vez con más deseo, el hecho de que ella estuviese haciéndose la difícil la hacía más apetecible, Oliver quería tenerla para él, Susana tenía ese aire de mujer interesante, diferente… No era como el resto de las chicas con las que él estaba acostumbrado a acostarse.


    Trataba de llamar su atención, pero, la chica era muy profesional al respecto, nunca volteó a verlo y entonces, por primera vez en su vida jugó inteligentemente.


    Oliver bajó durante un buen rato y regresó luego. 


    —Preparé algo de comida.


    Las palabras entraron como dos lanzas a los oídos de Susana.


    ¿Preparó?


    Ella volteó un poco impresionada.


    Oliver puso sobre la mesa dos cajas de pizzas y dos sodas bien frías. Susana vio eso y entonces no pudo evitar reírse.


    —¿Qué? No me digas que no te gusta la pizza. Esta la hice con mucho cariño.


    —No, no… La pizza está bien. Me encanta la verdad.


    —Pues, bien. Es hora de comer algo para mantener la mente despejada, me preocupa que mi artista esté sin comer.


    ¿Le preocupa?


    ¿Su artista?


    Ella no le dio tanta importancia a eso y entonces se sentaron a comer. Para la sorpresa de Susana la conversación durante la comida fluyó bastante bien y hasta fue agradable. Ese era un Oliver que jamás se imaginaría.


    Así fueron las cosas en adelante, ambos compartieron tiempo y trabajo, la restauración fue bastante bien y se avanzó lo suficiente por un día.


    —Creo que es todo por hoy, Oliver. Debo irme antes que se haga más tarde.


    —Perfecto.


    ¿Perfecto?


    Bueno, pero ¿estabas esperando algo más?


    —Te acompaño hasta tu coche.


    Oliver levantó algunas cosas de ella y las llevó. Ahora Susana lo observaba de manera diferente. ¿Era posible que existiera una mejor persona detrás de todo ese disfraz de niño rico? Ahora era ella quien caminaba detrás de él, la camisa de chico se moldeaba bastante bien con sus músculos, no observó más nada hasta que salieron y estuvo lista para irse.


    Al subir al coche después de despedirse Susana intentó encenderlo, pero, este no hizo ni siquiera el intento de arrancar. Lo intentó varias veces, pero, nada.


    Oliver mirabas desde las escaleras de la entrada y entonces se acercó a ver qué era lo que sucedía.


    —¿Vienes con alguna falla?


    —No, para nada. Él estaba perfectamente bien. No entiendo que sucede.


    —A ver, inténtalo de nuevo.


    Nada.


     — Muy bien, abre la cajuela del motor.


    Susana no tenía ni idea de donde estaba esa palanca, hizo varios intentos y entonces dio con ella. 


    Oliver echó un vistazo. 


    —Nada. No veo nada fuera de lo normal.


    Susana golpeó el volante.


    —¡Carajo!


    El chico se le acercó a la puerta.


    —Es algo tarde para revisar eso y la verdad no tengo muchos conocimientos de mecánica. Podemos dejar el coche aquí y yo te llevo a casa. Mañana llamo a un amigo que es muy bueno con los coches y él podrá ayudarnos.


    —No quiero causar molestias, Oliver. La verdad es que…


    Oliver le levantó la cabeza empujando hacia arriba la quijada de la chica con la mano. 


    —Ninguna molestia.


    Por un momento sintió que las piernas se le desmayaban por completo, su corazón palpitaba y se sumergió en los ojos de chico. Se aclaró la garganta antes de decir algo.


    —Está bien. Si así lo quieres.


    —Perfecto, voy por mi coche.


    Oliver se devolvió cerró la cajuela del motor y salió corriendo.


    Susana ahora sí que lo estaba viendo de otra manera, los encantos del chico la capturaron, pero había algo más importante, era la primera vez que no tenía en su mente a Mauricio. 


    Esperó a Oliver y entonces se enrumbaron.


    En el camino la conversación se truncó un poco, pero supieron llevarlo con calma. 


    —Aquí es. Muchas gracias y disculpa tanta molestia. 


    —Para nada. Es mi placer.


    El chico parecía estar siendo quien era realmente, había cambiado su forma de hablar y de dirigirse a ella, es como si hubiese escuchado todos sus pensamientos, durante el día había dejado de ser ese idiota conceptual y se había convertido en un galán amable.


    Él hasta se había tomado la molestia de llevarla a casa.


    —Entonces… Hasta mañana. Yo… ¿Quieres subir a tomar algo?


    ¿Qué?


    —La verdad es que me encantaría.


    Susana se bajó un poco insegura de lo que había dicho, pero, tenía mucho tiempo sin sentir ese cosquilleo increíble, esas ganas.


    Entonces subieron y se sentaron en uno de los sofás. Susana le ofreció una copa de vino. 


    —Tienes un departamento bastante acogedor. 


    —Gracias. Lo compré hace poco.


    Se estaban mirando con ganas de comerse, pero, había dudas, nadie quería dar el primer paso.


    —Este es un buen vino. Eres una chica interesante, perece que te gusta lo clásico.


    Sus miradas se encontraron de tal manera que ahora no podía dejar a un lado todo lo que deseaban en se momento. La copa de Oliver se posó sobre la mesa y él se acercó a ella esperando cualquier cosa menos que le correspondiera, pero, debía intentarlo.


    La respiración de Susana se hizo más intensa y entonces no se movió ni un milímetro, se sintió completamente atraída en ese momento.


    Los labios de Oliver se detuvieron justo antes de tocar los suyos, Susana entonces no sabía qué hacer, estaba en medio de una seria decisión, el chico la atraía demasiado, su cuerpo y su subconsciente se lo estaban diciendo, esa barrera que vio en su sueño estaba ahora a punto de ser derribada, pero, debía ser ella quien lo hiciera.


    Entonces le pasó los brazos alrededor del cuello dejando caer su copa en el sofá y luego corrió hasta el suelo. Sus labios chocaron en una especie de deseo desesperado y entonces se besaron hasta que eso no fue suficiente.


    Ella se agarraba de los brazos de Oliver y sentía cada uno de los músculos que ahí se contraían, apretaba tanto que sus uñas se clavaban y eso era como un interruptor para él. Oliver se separó un poco de ella y se quitó la camisa (Sí, eran los abdominales del sueño), Susana lo empujó y se montó sobre él para remedarlo y quedarse solo con su sujetador. 


    Desde ese ángulo los senos de la mujer se veían bastante grandes. Ella se fue hacia él para seguir besándolo y con una  agilidad tremenda, Oliver logró soltarle la prenda que le quedaba en el torso. Susana se levantó un poco para que él la mirara, deseaba que la viera.


    Él miró y de inmediato comenzó a tocarlos. Eran tan jugosos y firmes que no lo podía creer.


    El trasero de ella rozaba el pene de Oliver y ya sentía un que estaba preparado para la acción, así que le sacó el cinturón y solo necesitó sacarlo de los pantaloncillos, quedó impresionada con lo que consiguió.


    Oliver sin pensarlo la tomó con fuerza y haló los pantalones deportivos rasgándolos justo por el medio. Las espectaculares nalgas de Susana salieron y el resto del pantalón terminó de romperse con facilidad.


    Desesperados por más, él rodó la braga de Susana a un lado y comenzó a penetrarla.


    Ella se movía con una soltura increíble y a él solo le tocó observar y disfrutar de una mujer que sabía tener sexo, de una mujer que desde el primer momento le estaba haciendo sentir cosas nuevas. Susana era lo que él necesitaba en su vida desde hacía mucho tiempo.


    En un momento de recuperación decidieron tomar una copa más de vino, además de que estaba excelente los hidrataría un poco. 


    —Es una noche espectacular, es un encuentro más espectacular aun.


    —Si, tienes razón.


    —¿Es el destino lo que nos tiene aquí, Oliver? ¿Teníamos que conocernos?


    —Es posible, aunque le doy esta vez 50% de responsabilidad al destino.


    —¿A qué te refieres?


    Oliver rio y entonces tomó el último sorbo que tenía en la copa.


    —Pues, primero que nada deberías conocer más tu coche, es muy importante que sepas algunas cosas básicas de mecánica.


    Susana no entendía a que venía todo eso, pero siguió escuchando.


    —Segundo, desconectar la batería fe lo mejor que se me pudo ocurrir esta noche.


    Ella abrió la boca con la mueca de impresión más exagerada que pudo hacer.


    —¿Me estás diciendo que mi coche no está averiado y que hiciste todo esto para acostarte conmigo?


    —Primero, no. Tu coche no está averiado y segundo, no. No lo hice para acostarme contigo, lo hice para estar un rato más a tu lado, fuiste tú la que me invitó a subir. ¿No lo recuerdas?


    —Eres un tramposo.


    Ambos rieron a carcajadas y terminaron abrazados, Seguían teniendo la experiencia más genial y espontánea del mundo. 


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Complementos



    Los gemidos eran ensordecedores, ella no podía creer que era el quinto orgasmo que tenía esa noche. El chico podía ser joven, pero, era una máquina para el sexo, nada lo detenía. La había hecho sentir tanto que ya no podía decir cuál había sido su parte favorita, de hecho ahora no sabía si sobreviviría a tanto placer.


    Él la tenía a su merced, la agarraba por la cintura mientras las nalgas de la mujer le chocaban una y otra vez contra la pelvis. La mirada de Oliver estaba perdida en el cuerpo de Susana, estaba tan deseoso como desde el primer segundo en que la tocó. Cerraba los ojos y recordaba aquella vez en la oficina cuando le miraba el trasero y deseaba apretarlo. Ahora lo tenía ahí cerca y lo nalgueaba con fuerza, ella gemía y gemía.


    El sexo venía desde lo más profundo de sus almas, estaban teniendo una experiencia única que los catapultaba hasta el nirvana más intenso que pudieran sentir, sus deseos estaban siendo cumplidos a plenitud y el morbo que se tenían mutuamente estaba haciendo su papel dentro de todo eso. Ya no era parte de la imaginación, estaban juntos.


    Susana sentía las piernas muy débiles y la verdad estaba a punto de caer, solo la mantenía de pie las ganas que tenía de seguir sintiendo cada una de la penetraciones que le daba Oliver. Él la sostenía, estaban de pie frente en el mesón de la cocina y ya no había un lugar del departamento donde no lo hayan hecho, era la primera noche y habían hecho el tour completo.


    Podía ser el sexto, sí, definitivamente venía el sexto orgasmo seguido para ella, Susana sentía como sus sentidos convergían en un mismo lugar, sentía como el pene de Oliver tocaba cada parte de su interior, su vagina se estaba contrayendo una vez más, los latidos de su corazón era intensos, sudaba como nunca y entonces u gemido salió en forma de aullido, ella estaba en el total éxtasis, vivía el mejor momento de su vida, estaba en el paraíso.


    El orgasmo fue intenso, más que cualquier otro y entonces los espasmos involuntarios en las piernas comenzaron y ella no resistió más. Susana había caído en el suelo de su cocina, estaba disfrutando de un inmenso placer y no podía creer que hasta la vista la tenía borrosa.


    Segundos más tarde se dio cuenta que Oliver también se había corrido sobre ella, tuvieron sus orgasmos al mismo tiempo y ya no podían más. La imagen no era la más bonita, pero, si la más pervertida… Estaban teniendo sexo, no era necesario estar sobre una cama cubierta de pétalos de rosas.


    La ropa en la sala principal, los cojines del sofá en el suelo, un perchero roto, el mantel del comedor rodado, las cortinas fuera de su lugar. Ese fue el saldo de la noche más intensa que se haya vivido en ese departamento.


    Susana se levantó e invitó a Oliver a ducharse un poco para relajar más aún sus cuerpos.


    El baño fue increíble también, estaban compaginándose, era como si estuvieran armando un rompecabezas. Las cosas comenzaron algo turbia entre los dos, pero, se acomodaron bastante bien.


    Esa noche fue especial para ambos, se dejaron llevar por todo eso que tanto necesitaban, cariño y real comprensión de alguien.


    A nivel personal, Oliver se sentía realmente a gusto con una chica, disfrutaba del sexo por una noche, pero, realmente hasta ahora es que sintió una conexión real. La atracción por Susana fue como con todas las demás, pero, al ver que ella no lo tomaba en cuenta la hizo más deseada y entonces buscó la manera hasta que la consiguió, con la suerte de que inconscientemente ella también se sentía atraída hacia él.


    Era fantástico tener a alguien para hablar luego de una noche así aunque Oliver sabía que siempre había sido su culpa por dejar a las chicas solas después del sexo, era realmente él quien las alejaba, era el miedo de dejarse llevar y ser realmente quien era, no podía dejar a un lado su imagen del niño rico y malo que se las folla a todas porque es irresistible. 


    Era una cuestión de actitud y utilizó una coraza para poder alejarse de todo lo que podía en algún momento hacerle daño, pero, nunca pensó que alguien lo atraería de esa manera.


    Por otro lado Susana tenía entre ceja y ceja a Mauricio, su fantasma la perseguía día  noche a pesar de que según ella lo había olvidado. Ella tenía la necesidad también como Oliver de dejar salir todo lo que la perturbaba en su vida, no se estaba dando la oportunidad de ser feliz y eso no estaba ayudándola en nada.


    Encontrarse con Oliver fue solo cuestión del destino, ella nunca se habría fijado en un chico así y mucho menos si era menos que ella, pero, hasta en sus sueños lo veías, se sentía tentada por él de alguna manera y creer odiarlo era solo parte de un show para alejarse de él.


    Ella aún sentía miedo, un miedo intrínseco que la carcomía por dentro. No quería sentirse defraudada de nuevo, no quería que nadie más le hiciera daño, pero, tuvo que sentir el milagro de las cosas del corazón cuando vio que Oliver podía ser diferente y que quizá las cosas pudieran funcionar.


    Es verdad, se arriesgó a dar todo por el todo por un chico que apenas conocía y que capaz hizo todo eso por una noche de placer, pero, incluso si Oliver saliera por la puerta siendo el mismo idiota de antes y no lo volviera a ver, ella habría ganado. Sacarse de la mente a aquella persona que tanto daño le hizo, no tenía precio. Esto quedaría como una experiencia más.


    Pero, no fue así. Las cosas entre ellos comenzaron a reforzarse, sus visitas eran más frecuentes así como sus encuentros amorosos. El trabajo con el spa iba mejor que nunca y Oliver ahora trabajaba a tiempo completo para el papá hasta que la obra estuviera lista.


    Susana y Gabriela conocían más y más  clientes importantes, tanto que tuvieron que cambiar de lugar por uno más grande. El éxito de S&G Diseños era imparable.


    Pero, nada como el tesoro con el que se había tropezado Susana. Oliver resultó ser un chico bastante educado y conocedor de cualquier tipo de cosa, siempre tenía algo de qué hablar. Maduró mucho después de conocer a Susana, pues entendía que las cosas se debían ganar con esfuerzo, ella poco a poco entre cenas y sexo, le contaba parte de su historia. Incluso aquella tan dolorosa que pasó con Mauricio, algo que a Oliver le causó mucha ira.


    Pero, era parte de todo lo que se tenía que vivir para poder salir adelante en la vida, Susana y la empresa en general se recuperó de ese robo y nada los detuvo. 


    Los meses seguían avanzando y por fin llegó el día que tanto esperaban.


    —Y bien, este es tu spa.


    Oliver entro con los ojos bien abiertos. Si bien había estado viendo los adelantos, desde hacía poco menos de un mes, Susana no lo dejaba entrar. Ella quería que todos los últimos retoques fuesen una sorpresa y vaya que lo fue.


    No podía creer lo que estaba viendo, era el  color exacto en las paredes, todo estaba en el lugar perfecto, la vista era espectacular, los televisores en las paredes, los cuartos de masaje, pero nada le gustó más que los jacuzzis de agua caliente en la terraza al aire libre y con toda la ciudad a sus pies. Sería el lugar más cotizado de la zona, todos querrían estar ahí.


    —¡La inauguración será en dos semanas!


    Gritó Oliver a los presente. Susana se acercó y entonces se besaron, fue un logro para ambos todo aquello que había logrado. 


    Más tarde ese mismo día Oliver invitó a Susana a su nuevo y elegante spa.


    —Tenía curiosidad de cómo sería la vista de noche desde aquí.


    —Es hermosa, ¿no te parece?


    —Totalmente.


    Oliver se paró al lado de Susana, tenía en su mano una botella de vino y sirvió un par de copas.


    —Es el mismo vino que tomamos aquella noche en tu departamento, cuando realmente no conocimos.


    La sonrisa de ella salió desde lo más profundo de su ser. 


    —Es un detalle muy hermoso que lo recuerdes. Gracias.


    —Sí, así como recuerdo cada una de las cosas que me habría perdido en esta vida sin ti. Mira, ahora tengo porque luchar, además debo pagarle a mi padre cada centavo que me prestó para esto.


    Ella se recostó de su hombro. Estaban entre la oscuridad, solo las luces de afuera les reflejaban además una inmensa luna llena los acompañaba y el reflejo que entraba por las inmensas ventanas era más que suficiente.


    —Estoy seguro que no puedo equivocarme.


    Susana lo miró extrañada. 


    —¿A qué te refieres?


    Él la apartó un poco y metió la mano en uno de los bolsillos de su pantalón. Se arrodilló y entonces ella sabía lo que venía a continuación.


    Sus ojos comenzaron a llorar antes de escuchar las primeras palabras de Oliver, tenía las manos en la boca.


    —Susana, sé que es temprano para algo así, pero no quiero pasar otro segundo sin ti. ¿Te quieres casar conmigo?


    Ella lo ayudó a levantarse y entonces lo abrazó con fuerza.


    —Por supuesto que quiero.


    Sellaron el trato con un beso.


    —Ahora, necesito que me acompañes, porque sé muy bien donde celebraremos esto.


    Caminaron hasta la terraza y ahí en medio de las sombras se quitaron la ropa y entraron el uno de los jacuzzis, abajo la ciudad y arriba las estrellas y en medio ellos. No necesitaban nada más. 


    Hicieron el amor de la única manera que lo sabían hacer: salvaje y toda la noche.


    Las cosas iban por el mejor camino ahora, Susana y Gabriela solo trabajaban desde las oficinas y los clientes era cada vez más exclusivos. Sus trabajos era reconocidos internacionalmente y su primer viaje fuera del país fue de las mejores experiencias del mundo, pues la verdad nunca pensaron llegar tan lejos.


    Estaban presentes en el evento de más élite en el mundo, las chicas estaban con sus respectivas parejas y todos estaban más que orgullosos de que veían a su alrededor. Estaban inaugurando una sala de conferencias exclusiva del empresario más grande y millonario del continente, nada podía ser mejor que eso, nada podría dañar todo lo que estaban viviendo… Excepto…


    Gabriela se acercó con disimulo a Susana quien estaba con una gran sonrisa en su cara.


    —No quiero arruinar tu noche, pero, ¿ya viste quien está ahí?


    —Sí, un viejo conocido. 


    —Nunca pensé que lo encontraríamos aquí.


    —Meses después de que se robó todo nuestro dinero, escuché que había abierto su propio negocio de remodelación.


    —Pues, al parecer le va bastante bien.


    —No. Mauricio es un lobo viejo, solo tiene buenos contactos, no sería capaz de hacer nada parecido a esto ni copiándolo. 


    —Espero no se atreva a venir por aquí.


    —No nos ha visto. Pero, sabe que estamos aquí, el logo de la empresa está por todos lados. Solo nos está tentando y no caeremos en su juego. Estamos celebrando nuestro triunfo, ¿no es así?


    —Me encanta oírte hablar así. Eres la Susana que adoro. 


    Las mujeres se dieron un abrazo y entonces llegaron sus respectivos acompañantes.


    —¿Nos hemos perdido de algo, señoritas?


    —Pues, la verdad de nada. Al menos no de algo bueno.


    Oliver miró en dirección a donde estaban clavados los ojos de su prometida.


    —¿Algún problema por allá?


    El esposo de Gabriela respondió.


    —Es el cabrón que les robó todo el dinero a las chicas.


    Oliver miró un poco impresionado a Susana.


    —¡Woao! ¿Y está aquí? Imagino que sabe que son ustedes las responsables de esta majestuosidad. El logotipo de la empresa está en cada esquina.


    —Lo mismo le dije a Susana. Lo sabe y nos está retando. Pero, ¿no le estamos dando mucha importancia?


    —Tienes, razón, amada mía. Mejor vayamos a un lugar espectacular que encontramos en el jardín allá afuera.


    —Perfecto.


    Los cuatro caminaron hacía la salida, pero, Oliver lanzó una mirada hacía el hombre. Mauricio estaba viéndolo también. 


    La fiesta siguió y tuvieron la suerte de no toparse con el hombre durante toda la noche. La celebración era por todo lo alto. Las chicas parecían unas artistas, se tomaban fotos para revistas y diarios, recibían felicitaciones de todos los asistentes, conocían a todos y más de uno estaba interesado en un trabajo, así que no pararon hasta que se fueron.


    Se sintieron muy bien, pero, estaban exhaustas.


    —Bien, esperen por aquí mientras yo voy por el coche. 


    El esposo de Gabriela entonces se fue de inmediato.


    Oliver estaba abrazando a Susana que sentía algo de frío.


    —¿Te parece si te dejo mi chaqueta mientras voy al baño?


    —¿Es muy urgente?


    —No creo que llegue hasta la casa, a menos que pueda orinar en el coche que rentamos. 


    Las mujeres rieron y entonces Oliver tomó camino de inmediato antes.


    Susana y Gabriela hablaron durante todo el rato y estaban más que emocionadas por todo el éxito que estaban teniendo.


    El coche llegó, y en ese mismo instante se escuchó un leve alboroto más adelante, entonces un grupo de gente que estaba aglomerada se separó y despejaron la vista para observar bien que es lo que estaba pasando. 


    Entonces vieron un hombre en el suelo tomándose de la cara.


    —¿Acaso es ese Mauricio?


    Gabriela casi lo gritó cuando lo vio. Estaba más que feliz.


    —Sí, y Oliver no estaba en ningún baño.


    El joven venía caminando con pose de héroe y con una sonrisa en el rostro.


    Susana sabía que estaba tomando venganza por ella.


    Oliver llegó y ambas chicas lo abrazaron.


    —Creo que lo merecía después de todo.


    Subieron al coche y se fueron. Ahora todas las deudas estaban saldadas.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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